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Resunten. Este artículo se divicle en dos ^artes. En I:t primer.,, se ahorcla la configu-
taeión cultwal de la vía cte proAreso cle la Personaliclacl intelectual cle Eloy Terrón: la
concepción hegeliana cle la filosofía y el humanismo marxista. Y, en la seguncla, se
rrsume su conu•ibución :tl estuclio de la eclueación descle cuatro víus pt9ncipales de
aproximacián, como historiaclor, clocente y político, antropálogo y sociólogo: la
sociología históric:t cle la Universidacl española; la sociología cle! sistema escolar; la
relación teárica y heurística entre ann•opología, comunicuciÓn y eclucación; y la
interpretación evolucionista cle la filof;énesis y la ontogénesis del hombre y cle la clia-
léctica c!e! homhre y su medio en general.

Aas•t•ttwcr. This atticle is cliviclecl into two pans. The first purt cleuls with the cultural
ccml'iC;urinK of the path towarcls progress in the intellectual personality of Eloy
'1'crrón: the Hegelian conception of philosophy ancl Marxist humanism. The seconcl
part summarises his conttibution to the study of eclucation from four main arproa-
ches as a historian, teacher, polltician, anthropoloKist : ►nd sociologisc the historical
sociology of Spanish universities; the sociology of the school system; the theoretic
ancl heuristic relation between anthropology, communic:uion and educatiom, ancl the
evolutionaty interpretation of the phylogeny ancl ontogenesis of man and of the clia-
lectics of man ancl his meclium in general.

VÍA DE PROGRESO DE LA
I'ERSONAI,IDAD INTEI.EC1'UAI.:
CONCEPCIÓN HEGELIANA DE LA
FILOSOFIA Y HClMAN15M0 MARXTSTA

Eloy 'l'errcín tie fe,rnt,', inic:ialmentr en L•t

culttua :tKrícola clc• .^ul^sistrncia clr su pur-

blu nat:tl, Fahrrc) clrl l;irrzo, clentrc^ clr I:t
comuniclacl, I:t vrrincL•tcl y, s^hrr toclc^, cle
su prc^ria f: ► mili:t cle rampesinc)s pol^rrst. A
I^s trrcr :tr►os y n1rCI1C) se pusc^ :t trabaj:u•

como aprencliz cle mecánico y electricisr.t
en las minas clel purblo, dondr se identifi-
ccí rmocic^nalmrnte ensrKuicla con la c^lase
obrrra y sus principios morales. Aunyue
pers^nalnzente rrchazó siemprr en Ic) m:ís
íntimo L•t violencia físic:t, en aRcasto clr 1936
tuve^ yue salir huyrnclo a se>las y ele maclru-
Kad:t clr su c:tsa para salv:u• la vict:t. Aventa-
clc^ así, cc^mc^ tantcys otros, pc^r el vrncl:tv:tl
cle I:t Gurrr:t Civil, se enfrcntcí ent^nees a
sirtr larKos añcs cie rirs^;c>s e incomoctici:t-

(') tlnivrrsiclatl Ccnn^^lutrnsr clr Maclricl.
( l) Cc,nCUrn,s ccm unu Autcrhicr^;ralí:r Jr Elc,y T'rrrcín Ahacl: Lu.c fruhujus y Gr,c humhrc•s. l'unferc:rcla, Ayun-

t:rmirntcr cle Pnhrrc,, 199(i, ^^ii. i-14. (Aunyuc scílu :rlcanz:t ha^ta los ^^rimrres :rficu cincurnt:r).

Rc•rislu dc• l:ilncuciú,r, núm. ,ii•1 (2(H)41, ^^(^. 177-201. . T7^

1'rch;r clc cnu•:rda: I,i-O2•ZUUi Prch:t ilc acc•^^laririn: UI-U3-'(H)•f



cles: clescie los prjmeros meses, huído en el
monte, hasta el último año, de encierro en
un cal:lbozo militar, en cumplimiento de
una condena por el clelito de aclhesión a la
rebeliónz; pero esas y otras experiencias cle
esos :tños le sirvieron tambjén para com-
prometerse con la causa del humanismo
cornunista y para optar por la vía clel estu-
cíio, profesjonal y polítjcamente.

Tras cursar el bachillerato en León
(1942-45), eligió una •carrera seria• dentro
de lo limitaclo de sus medjos económicos y
se licenció en Filosofía, estudiando como
alumno libre en las universidades de Ovie-
clo y cle Murcia (1946-48). Pero, al mismo
tiernpo, se integró en el círculo intelectual
de l:t biblioteca Auár•ate y los poetas cle la
revista E+/^udaña, de León, cuyo clirector,
el canónigo Antonio González de Lama,
fue la persona que más influyó en él.
Ac(quirió allí e) hábjto de ensayar visiones
cle conjunto de filosotía y cle física, revisan-
clo y actualizanclo sistemáticamente sus
conocimienws para exponerlos mejor. Y,
sobre toclo, aprendió

a usar los conocimientos propios en la
intrracción comunicativa con otras perso-
nas, no sólo en la cliscusión, sino en el inter-
cambio pausaclo y formativo cle opiniones
entre personas cle clistinto nivrl cle forma-
ción prro bien intencionaclas y tolerantes,
yue huscan esclarrcer cuestiones, en cleba-
tir par:► imponer los criterios u opiniones
propias. Claro que, p:u. ► conset;uir ese •cli-
m:a, es necesaria una gran closis cle humil-
clacl y unos principios mot^► les muy firmes'.

Con toclo, cuanclo en 1948 se encontró
con el título práctjcamente en el bolsillo1,

no supo qué hacer. Tenía bastantes conoci-
mientos, pero no habí:t conseguido aítn
organizar con ellos un:t conciencia propia,
con un pensamjento claro y activo. Cirilo
Benítez, un ingeniero CUIIO y optimista,
^auténtico moclelo cle jntelectual converti-
do en militante comunista•S, con yuien hizo
amistad entonces, le orientó eficazmente
en economía y en historia y le ayudó a
encontrar la vía de progreso de su perso-
nalidad intelectual. Pero, de momento, no
superó esa irresolución.

Los atlos cle incleeisión fueron el 49, el 50 y
el 51; por una patte quería profundizar en
alRunas icleas. Estaba leyendo lu fereome-
nvlugíu de! eapírltu cle Hegel en alem^n y
en inglés; leía también los Munuscritvs eco-
rtómicofilosGJlcos dr Marx y estaba obse-
sionaclo con la natwaleza clel trabajo; por
eso ayuclé a mi familia^. EI fruto cle estos
esfuerzos cuajó en las lecturas cle Hrf;rl, la
Leígicu, y algunas obtas de los economistas
Aclam Smith, Davicl Ricarclo y cte Carlos
M:trx'.

Lo que hiza entonces fue tratar de acla-
rlr sus ideas, aunyue compatjbjlizando la
búsqueda personal de la verdacl con un
magisterio ejemplar rn la acaclemia yue
abrió, con algunos amigos, en un pueblo
cle León.

En los más oscuros años cle la postguerra
(civil y europea), en plena •lar^a noche cle
piedra•, aparece, ^par casualiclacl?, en Cacu-
brlos, un maestro que, junto a otros, puso
en marcha la Acaclemia •Gil y Carrasco•, un
proyecto eclucativo cliferente al ofiri:+l. Se
Ilamaba Eloy Terrón, •clon Eloy. Poco a
poco íbamos conocienclo que etr cle Fahe-
ro, que había pertrneciclo al ejército rrpu-

(2) tiu hrnn:tno César -yur fue un líclrr ^olítice, nato clr In guerrilla Ironesa- Ilrvaha un mapa con acli-
cionr, +uya+ cu:tndo murió rn un rnFrrntamirntc., con rl rjércitu, rn julic, cle 1940.

(i) Ot^. cit. E.'rerrGn: Luslrubuj<>_+yhshon,hres. rp.lo-11.
(4) EI rx:tmrn clr ^r.ido nu lo rralizcí hasta 1950, rn Maclricl.
(5) Cirilr, Rrnítrz fur rl introcluctor clr Vic•rnt Gorclon Chilclr rn Es^añ:t y la fil;ur.r centr:rl clr un círcul^,

m:rclrilrñu clr rrnacimirnto intrlrctual muy activc,, rntrr 1947 y 1950: muriG rrrmuturamrntr rn un ^r:wr :tcci-
clrntr clr frrrc,carril.

(G) En 1949 volvicí a su purhl ĉ,, tnrs trrcr ari<^s clr ausenci:t y nu sin prrvrncicín, :tunyue Ir ace,µirron muy
hirn, Ir,tr.t ,orhrrsa suy:r.

(7) Ot^. cit. E. Trrrón: Lus trnhc(jus ylu^ hu»zhres. pp. 13.
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blicano (•rojo•, en uquellós tiempos), que
estuvo en prisión, conctenado en un conse-
jo cle guerra. En los años 49 y SO estos datos
aislaclos configw•aban un halo misterioso
en nuestras mentes infantiles, diariamente
bomharcleadas pa• las consignas patrióticas
cle aquellos •años triunfales». Lo que sí per-
cibí:tmos, eon clariclacl mericli:tnu, es que
nos enconuábamos ante un maesq•o clife-
rente a toclos los que habíamos conociclo.
Nunca recurría a castifios físicos ni, por cles-
contado, psíquicos, en una época en que el
lema era, más o menos, •la lena con sangre
entra». Pero sobre todo, pat^ ► él, extraño
entt•e extraños, enseñar era buscar. Buscar
la verclacl. Y siempre con leal lado, la bus-
cábamos en el campo, en el río, en los
lil>ros, en los monumentos históticos. Las
clases de plantas, los tipos de hojas, los ele-
mentos de una flor lo apt•enclíamos arran-
canclo plantas, coleccionanclo hojas (o
insectos), separanclo los elementos cle una
flor. Con él cliseccionábamos lagartijas,
ranas, p:íjaros y peces; prabábatnos combi-
naciones químicas elementales; analizába-
mos pieclras, recogiclas a las orillas del río.
O, con un pez en su mesa, explicaba
(^ayuello eta •explicar• o •eclucur•'l) (a respi-
ración hr.►nquial. iQué gozo inmenso reco-
rrer, junto a él, rl Lago cle Caruceclo, el cas-
tillo cle Cornatel, las Méclulas, al mismo
tiempo que nos hablaba cle los amores cle
nña. Beau•iz y Don Alvaro, cle los romanos,
cle los templarios! Cacla clía ensanchaba
nuesu•o ha•izonte cle euriosiclacl, nos abría

un mundo clesconociclo y potencialmente
infinito a niños de postí;uerra yue habita-
ban en un ambiente cutre y enano. Y todo
esto suceclía en 1949, en Cacabelos, con
niños cle 9 años. No eta en Barcelona, y
mucho menos en París, o en Berlín, o en
Milán. En Cacabelos y con un maesu•o de
Fabero. Nunca lo olviclé y nunca lo olviclu-
ré. Con é l, y a mis nueve años, aprenclí y
para sietnpre, en qué consiste eso que aho-
ra clenominan función docente, cómo debe
encauzarse la pasión educadora y por qué
caminos de intercomunicación debe circu-
lar esa delicada, pero apasionante, relacián
coticliana entre alumno y maestro".

La vía de progreso de su personalidad
cotnenzó a fraguar tras su traslado a Madtid,
cuatro'años después9. Por de pronto, apren-
dió en Hegel tres cosas importantes: que la
filosofía genuina no es sino •el saber verda-
rlero• y universal1Q; yue, por lo mismo, la
formación filosófica coincide con la científi-
ca; y yue para Formarse científjcamente

lo verdacleramente importante es sef;uir el
movitniento del pensamiento a través de los
más cliversos contenidos. Que la inteligen-
cia -la t^►zón- aclquiera, al mismo tiempo
que los conteniclos, la aptitud para moverse
a tt.►vés cle ellos, es en lo que consiste la
verclaclera formaeión eientífiea, filosófica
l...l: •el flrr de todu ctenc^u verdudera cunsú-
te ert yuc el e^/^ír•itu se encuerttre u sí ntismo
en todo lo que llenu el cielo y lu tierrca".

(S) A. Núñrz G:trc•í:t, •Elc>y Trrrcín, un m:trstro•, hterxo7®usttarios.retec.'ul.es. EI :wtor rs catedr.ítiro en un
Instituto clr la cc.^marc•a, en la actualicL•tcl.

(9) i:ntre 1952 y 195R, fue •rrofe^or clr tcxlc>• rn un colrKio clr Hifchiller.ito, y, clrsclr 195H hasta 1977, colu-
Ix^nulor clrl hiólc>g<.i rvolucionist:t Puustino Corclón ( 1909-1999), comc^ usesor clr su Drpanamrnto clr Invrstiµa-
ciGn rn c•I Imtitutv cle HioloKíu y 5urrotrrtPia, rn los L•dxxutorio, Cac•a y rn r.l Institutc^ clr Hiología Aplicacla.
1'ur hrcariu clrl Institute^ Halmeti clr SixioloKítt clrl Cti1C (195C-C5) y rjrrciG la clexrnci:c en la I^ac•ultacl de I'iluu^-
t'í:c y Lrtrav clr la LlnivrrsicL•ccl Complutrn^r clr Maclricl: como profryor ayudantr clr c•lasrs Pr.íctic•:cs clr SantiaKo
Montrru 1)íaz, en la c:ítrclnt dr Histe.^ria Antiµua ( tom8 Pc»rsión rl 31 clr ex•tubrr cle 1955 y crsó rn 195H), en un
princiriv; y rc"nc^ f^rofr+or:ecljunto rrnviyionn! clr•!<^tié Luis l.órrz Ar.cnuurrn, en 1: ► clr Étic:t y Scx•iolc^Xía (tomcí
p<^tirsión rl 1 clr cx•tuhrr clr 1957 y climitió rl 4 clr clirirmhrr cle 1^5, pcx razonrs mor ►Irs y f^otíticas), clrxpuéx.

(10) fi:ry clc. ►s manu^c•ritoti sin f•rc•ha ( Pc^strriorrs ul comirnzo clr su relacicín con tauainu Cc^rclún y r,cri-
tĉ^s P:u•a :tclarar^r prrscmalmrntr), muy xiKniiic':ctivoy a rstr rrsprctu: •5c^hrr r) ntrtcxlc^• ( 30 f^p), yue clrjG
inc•omplrto; y•L:c tarrn clr I:c filc^sofía como cirnc•ia: clri amcx al sahrr aI salx^r vrrclaclrro• ( 38 ^^p.). F.n mi aní-
rulc^ •I?Icry Trrrón Ahacl ( 1919-2002): el homhrr y rl marxi^ta. Un:c aproximacicín I^ic^-bihlioKr.Sfica• ( Pu/ndc^s clc
tu FIM, 20, 2003; en Prrnsa) rueclr e•c^nsulturse tiu ínclice an:clítico trmátiro-concrptual, a^í como rl clr cualyuirr
ixro trxu^, inrclitc.^ c^ nu, clrl autor.

(1 I) Prĉílouc^ clr Ia frcfrodriccicin u tu b!slurtiu dc lu,%Jluso/iu, clr lirµrl ( fiuena^ Airrs, AKuil:cr, 195(, pt^. 9-
24J, f^f^. 12-1i. La cit:^ clr Hrµrl, rn rursiv:c, r+ clr Ia F^rc., Frlcuuliít ctel F_eplrifrt, primc•r f^árr.ifi^.
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O, clicho cle otro moclo:

El fin cle la ciencia consiste en hacer que el
munclo objetivo no nos sea extraño, o f^acer
yue nosotros mismos nos reconozcatnos en
él, como suele dccirse, lo cual tamhién sig-
nifica que I:t ciencia consiste en reclucir el
munclo ohjetivo a eoncepto (o icle:t), esto
es, a lo m:ís íntitno que hay en noson^os, a
nuestra íntima person:tlidadt'.

Y es^ fue precis:unente lo yue él se
puso a hacer a partir cle entonces, comen-
zanclo por su trabajo como crítico, ttaduc-
tor y divulgacior, como docente y como
científico, de los años cincuenta y sesenta.

Como crítico, traductor y djvulgador, se
interesó ante toclo por la Sociologia, pero
sin olviclarse cle la Filosofía y L•t Historia, la
Antropología y otras ciencias del hombre y
cle la citl[ura. Hizo 22 recensiones cunpli^is
cle libros y:tutores importantes'i cle cjen-
cias sociales, yue :tparecjeron en su mayor
p.u-te cn la Revista Interr^iucional de Socto-
logíu (1955-C7), con un preclominjo daro
cle L•ts fuentes inglesas y norte:tmeric:tnas
yue evicleneia la apertura cle su pensa-
mjento. Publicó 1C5 notas referatas y resú-
menes cte artículos clestacados de temas dc
cie nrias sociales (cn jnglés, alrmán, italia-

no, francés y portugués) en esa misma
revista (1953-^5)'^. Prologó y traciujo Intro-
dt^cción a la historia de la filosora (1956),
cle Hegel, clel alemán; y Las./'iloso^us sociu-
les de nu.estra época de crisú <1957), cle P. A.
S^rokin, del inglés. Prologó Los derec.hos
de! hombre (1957), (1e Th. Paine. Traciujo
Ideología y t^topía (195C), cle K. Mannlleim,
La evohcción de ta y^ratt+.rulezu hrcmaraa
(19C2), cle J. C. Herrick, y Loslímitesdelcre-
cimiento en España, 1959-1967 (1972), cle
M. Rom^ín, del inglés; y E! materialismo
dialéctico en la Unión Soviética (19C3), cle
G. A. Wetter, clel alemin. Y recl^tctó 2 artí-
culos de temas sociolágicos, para la Enci-
clopedta Fncnt (19C2-^i4); 44, par.t Ia Enci-
clopedia de la Cultura Fapañola (19fi2-(8);
y 8, para la Gran Enciclopedia del Mundo
(19(2-C7).

Como docente, elaUoró y djfundió su
pensamiento, con una orientacjón multjcljs-
ciplinar similar, aprovechanclo el estímulo
de la enseñanza superior: en sus cursos y
seminarjos de la Facult^tcl cle Filosofí:t y
Letrts (1955-CS)t'; en los Cursos de Scxiolo-
gí^t que organjzó un gntpo cie socjólogos y
cle filósofos clel clerecho, con la colabora-
ción ambigua de1 rectorado, en la Universi-
dacl Complutense cle Maclricl (1)C3-^5)t^; en

UL) Lúr;ka (Grcrtt F.urictopeclia), rará^!rafu 194, aclar.ic•iGn 1'.
(13) Conc•rrt:tmrntr, clr A. Alc•alá Galiano, F. Durkhrim, R. K. Mrrton, Fi. Eiarhrr, M. GinhrrK, 5. Lillry, V.

c;urclun Chilclr, C. I'. Cartrr y ti. K. William, f•:. GGmrz Arhulrya y ti, clel Cantpu, L. A. Whitr, P. ,jac•carcl, S. A.
C:oulscm, I. Asimov, H. Arvon, "I'. Pat:+ons, I'. Stenthrrg, l.. FI. Parias, G. I'rirclm;tnm y R. 1.. Hrilhronrr.

(14) 1)r rlLt., sil;nific:ttivantentr, 73 clr eristrmolo^ía y troría cle las rirncias six^ialrs, 25 uahrr la pruhlr-
in:ític;t clr t:t autoinatizaciGn y rl rrstu suhrr lus proc•rsos socialca h:ítiicc^+ y la, rrincilxtles rsprcialiclaclrs clr I:t
Soc•inl<^Kía. •

(15) •EI nrigrn clel Fst:tclo• y•F.I tist:ulo cvmo sujrtu clr la Histori;t•, rn la r.ítrclr.t clr Historia Anti^ua; •I'rn-
,umirntu suci:tl y rstructuru sucial•, en la clr Historia clr la Nilosul'ía Antiµua (clos años); y•La trc^ría clr lu cultu-
ra clr L. A. Whitr•, •tntroclucciGn a la Sexioloµí:r clel Concxintiento• y•Suciología elr la EelucaciGn•, rn I;t dr Fai-
r:t y ticx•iulcr};ía.

( IG) •Sociolu^ía clr la h:clucacitin•, •Soc•ioloKía clel Tr.ihaju• y•tatuelio sex•ioló^ico clr la juvrntucl•. Anle rl
rxito clrl ntuvimirnto estucliantil yur araltcí con el seu, rl rrcturaclu c•IuusurG los Ccvsos; y rn juliu clr 1X^5, c'recí
Ia Escurl:t clr Suciolo^ía cle la UnivcrsicL•tcl clr Maclricl, par.t tr^Cir clr cuntrarrr+tar Ia intlurnc•ia hoc•ial y lxtlític•a
clr los intrlrctualrs ntíts críticus. Aclrmáti, ltrrvi:tntente, rn f'ehrrru cle rtir mitimo añu, rl Mini+trrio clr 1?cluc•a-
ciGn srlru•ó clr sus r.ítrclra+ -por manifrstanr c•on los rstucliantrs y harticipar rn .us asamhlr:^r a cinc•o cle los
hrotirsores yur c•stahan rn rl crntro clr su avrrsión iclr<:^lógic•:e lusé Luis Lcíprz Aran}qurrn, Enrique Tirrnu Gal-
v:ín y A^u,tín García Calvu, clr fornta clrfinitiva; y SantiaKo Montrru I)íaz y Mariano Atiuilar Navarru, por clus
ati^>.^. tin rsas runclicionrti, Eloy Trrrcín, cuntu nr<.^frsur :uljuntu, se hizu car}(u rn principiu clr la clocrncia clr la
r.ítrclra clr F.tic:t y tic^ciolu}^í:t. I'rro, cuanclo cl 'Crihun:^l Suprrttua cunfirntcí las srntrnrius, <limiticí inntrclia[a-
ntrntr Ix^r r:txunrs mor.ilrs y hulíticas, +:tcrif'icanclo rjrmhl:^rntrn[r su rrupiu Futuru ac:ulémicu. Dr hrchu, tuvu
iluc c•sltrrar caturcr añus Ir.tra volvrr a Ia Univrrxiclacl; cumo profrsur acljuntu contrautclo (1979-N5) y txofrvor
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cFlsn (19C5-C8)"; en la Escuela Crítica de
Ciencias 5ociales (19C^3-7Ó)'"; en al^unos
congresos científicos'^; y en otras institu-
ciones cle la sociecl^tcl civil20.

En fin, como cjentífic^, se esforzó en
combinar el conocimjento especjalix.ado y
el conocimiento ^;eneral. Como especialis-
ta, trabajó en cliversos campos: en el de la
Historia, al preparar su tesis doctoral21 y
los artículos dit•ectttzL o indirectamenteLi
relacionaclos con ella, actualizanclo sus
condusjones histcírjr.ts y teóricas^^ y enri-
yuecjendo sus claves explicativas25 y
metoclolóKicasz^ con !as clel materi;tlistno
histórico; en el cle Ia Antropologí^t, al abrir

una nueva línea de investigación a raíz de
su reclusión forzosa en Guereña (Baclajoz)
clurante el estado de excepción cle 19C9; y,
en el de la Estética, con su monografía
sobre la problemática cle la ciencic► c!e la
estétiat y el arte27. A1 mismo tjempo, esbo-
zó tatnbién la funclamentacjón teórjca de
»la» ciencia clel hombre y cle la cultura a
partir cle cuatro fuentes básicas: la filosofía
clel espíritu cle Hegel; la interpretación
neodarwjnista del orjgen del hombre y la
socieclacl cle Gorclon Chilcle; la tradición
centrztl de la antropología cultural, con
especial atención a A. L. Kroeber y, sobre
toclo, a L. A. White y su culturología^"; y la

titulurclr Trcxía clr la Comunic:rciGn (1985-8Éi), rn lu Farultael dn Cirne•ias de la InFonnación cle Ia Univrrsida<I
Contplutrnsr clr Maclricl, hasta su juhilacicín Irgal, rn lxincirio; y conx., rrofrs<.,r contr;u;tdc, clr Trorfa r Hi^to-
riu clr la Cuhura (198^->4), rn hi kiscurla Sulxrrior clr Disrño dr I:t llnivresidad Politécnica clr M:rdricl, Pc^str-
riormentr.

(17) »5oc•iolol;ía clr Ia Eclucac•ión» (1965-GA), •sociolc.,}çía drl Trahajo• (19C7-68) y•Fstruc•tura y Conc•irncia
Naciunal• (19C,7-CN). Adrm:ís c1r una rscurla elr rstudics soci;tlrs, de iniciativ:r ^riv:cda, cttisn, fur un rentru acti-
vo dr I:c o^o+ic•ión a Ia clictaclura fr.tnquist:r.

(1H) •l.a soc•irdacl r:;l,;rñol:r a^:rnir clrl si};Ir> xvn• (IcX9) y•Oril;en y rvoluc•ión cirl mrclio hum;cnc,• (1969).
La E,c•ueln Crtitica dr hatudios Scx•ialr, sr ahricí rn sustitucicín clr c.tasn, tr.ts su cierrr rur rl ge.,hierno, p;tr:c ,er
c•lau+ur.rcla hunhién txx•o drsrcrés.

(19) •funelamrnto^ ^oc•%Icígicoti de Ia orµanizaciGn de L•t investi^;acieín cirntífic:r• (ncins delxrx Cungrr;cu
hdeructciurtaldeSuciulu,qícr c/eMé.aYru, t. III, 19^0, ^p. 109-124), un rstuclic.> sexic,lógice, c!e lu orKanizaci(in de la
invr+tiKac•ión c•ientít'ic•:c, tcmianclo ccmto moclrlo un crntro clr invrtitigac•iĉín biolGxic•a y f:rrm;cc•éutic•a (u+vs); y-t.a
fe.,rmacicín cirntífic•a rn I:c industri;c farmarrutica•, UI Convención hienal dr lu industria Farmucéuticu r^ruñc,L•t,
comunicacicmes lihrrs y honrnc•ias, 19G3, !^. 702).

(20) •soc•i;ilización drl he.mihrr y clisrc.,,icicín de I;i viviencl:t», e•rmf•rrencia rn el Ce>Irtiier Mayor San ► uan
Evangrlista, clr M;tdricl, rn mayc, clr 19C9; •5ohrr rl oril;rn clrl humhrr•, c•ic•lu clr cc.mfrrrnc•ias rn ca cotrµiu t")his-
lxo Prrrllcí, Jr M:cclricl, clurante rl rur^c, 1970-71; •h:n tornc., al c.>riKrn drl hotnhrr. las h:rsrs hiolóuic:rs dr lu vida
scx•ial humana•, ^rmin:triu ^ohrc: lu •I)rtrrmin;rc•iún scx•ial dc la cc,nclucta humana•, rn rl Cluh dr Amiµos clr la
u,vr;ecr> clc: M:ulrid, rn 1971; rtc•.

(21) Lu •%Nusu%iu krcruslsta ert hsnaria (Hcnrc!!u c/e !as ro,tdlciurre,c rlue hirieruu /xav{h/r stt frnporYaclŭ rr,
arvui,qu y d!%rrsiúrc) (195N), huhlicacla oncr :uic,ti dr+rués ccm rl Ihule, elr Sucic•rlurt e irteulu,^íu ert la^ oril;cwr•s rtc•
!a N:a/^aiiu Ĉ'urucmrpurríuc•u. tiarc•rlc.ma, Prnín.ula, l9(i9,

(2l ) •l.a rrvc,luc•icín lihrral dr 1H2O•,.rn Ncteslras idr•crs(1957), lx^. 20-3H; •La rstrttc•ttrra -rral• dr la suciedad
rsl^añc,la. Pa,r final clrl Anti};uc, Ré^imrrn, en kc•vistrr li^nurrula dc Suc•k,/r,,^ra, 1(19(íG), ^r. 5G-82; y un trrrrro,
que se ha hrrclielo, se,hrr I:r intrlre•tuulicl:rd lire,}(rrsist:r rsrañ<,la elrl ^i}llr, wx y^rimrr trrciu clrl rx, in+rir,cdu rn
lo^ rnsayc,+ cir santi;i^c, V:rlrnti C:rmtx.

(Li) •F.I rst:ul<, ;rctual clr la cienc•ia y Ia nrcrsiclacl dr r,rlarrcrrl;t y critic•:rrla•, rn kr•alir/ar/, 11-1"2 (196(i),
80-90; •Arr.ílisis ,cx•iulú}{icc, clr I:c Univrrsicl;ul rsr:rñol:c•, rn G'irarlc•ruus pcrrw c>/ /)i^ilc;qv, Vf, ( Icxi7), !^(^. 11-15;
•1?stuelin t^relin,inar• clrl lihrc, 72cx•/uc heruqirlus: •/trllGn b'ctrtx de•1 kiu, fiarcrlc>na, Edicicme, dr Culturu I'opular,
19GA, rl^. 9-95; y•Univrr;,icL•td y.cxtird;rd•, rn l^fucia rrtra rrrrcwrr rcnirk•r31c/arl, Maclricl, Ayuso, 1977, l^r. 1^i7-211.

(24 )•Ccmrivnria incliviclual y tr:ulic•icín naci<m:rl•, liuhliradc., ccntu, ;crr"ndicr clr su trsis dcx•tc,r:cl, rn Suc'ic•-
rlurl e irlc•ulu,qícr rn Ics <rríurnrs clr la h:+hañ;t Ccmtc•m^^ur:ínr;t. l^p. 245-25C.

(25) t?I fltncicm:tlisntu, I:r trc,ría c'ontextualitit:r clr la cultura y I:c suc•iolc,}^ía clrl cc.mocimirntc^,
(2G) Lo., métcxlos c<ant^ar.uivo, funci<mal r histcíricc,-cultur.cl.
(Y7) Pucihilrrlad rle• !a rslc^ti ĉa rurnr, c'fevte'ia (h'! bacr•r^e clv su uhjr•tu p lu r•rK,lrrciúrr rlr !ue seutirrire•rNeac

brrurarrus). M:cclricl, Ayusc,, 1970. •
("_>8) •la c•irnc•ia clr la cul[ura. Intrcxlucciún a una tuuría clr Ia alirnaricín-, rn kc•nisla /icpruiu&r de Suciulu-

,^iu, 0, (19G5 ), lin. I 1-L I.
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biología evolucionista de Faustino Cor-
clón. Y la fue afinando progresivamente,
aclemás, con el análisis de la función social
cle la ciencia y de otros problemas de teo-
ría, historia y sociología de la ciencia,
cuyos resultados se publicaron también en
forma cle libro^^.

Ahora bien, por otra parte, Eloy Terrón
entenclió sietnpre la concepción hegeliana
de la filosofía como ciencia al modo de
Marx, desde el compromiso político con la
democracia y el socialismo: esto es, como
•crítica sin contemplaciones cle todo lo
existente» para yue •nuestro tiempo -y,
ante todo, la clase obrera- llegue a enten-
cterse a sí mismo en sus luchas y deseos•, y
así »inFluir sobre nuestros contemporáne-
os»i°. Por eso resaltá la significación políti-
ca y científjca de Thomas Paine como »inte-
lectual clel pueblo», junto con la confianza
cle Jefferson como gran protagonista de la
revolución americana en la educabilidad
del hombre y en la accesibilidad popular
de la ciencia, denunciando su mixtificación
actual, esotérica, elitista y clasista, como
arma de poder, distinción y clominación31.
Por eso profundizó de modo sistemático,
claro y riKuroso, en ese contraste político-
icleológico del cloble uso social de la cien-
cia en una serie de artículos3z. Por eso ala-
bó a Gorclon Chilúe, como modelo de gran

científico que, sin descuido de la investiga-
ción especializacla,

consciente de sus obligaciones humanas
L.,], sintió la necesidad cle elaborar sus
inmensos conocimientos en una síntesis
viva y coherente para ayudar al hombre
común, al hombre corriente, a hacerse una
iclea clara y racional de las primeras etapas
de la historia de la I-iumanidaclj•i.

Por eso mantuvo que hoy, con la civili-
zación capitalista, no pueŭe hablarse ya,
propiamente, de humanismo más que a
partir del compromiso con la liberación
racional de »todos los hombres» de la mise-
ria material y espiritual, con ia ayuda de la
ciencia y de la técnica.

Actualmente, el humanismo es inseparable
de la ciencia y de la técnica, porque es
amor al hombre, es decir, deseo de coope-
rar a su bienestar y a su seguridad. Toclo
humanismo tiene que proponerse como fin
la liheración del hombre, de todos !v, hom-
bres, de la miseria, la degradación por un
trabajo unimal, de la enfermedad y, en defi-
nitiva, de toda forma de alienación. EI
humanismo debe significar una postura
^lecidida en favor del progreso de la ciencia
y de la técnica y cle la difusión de la racio-
nalidad que ellas crearan porque ellas son
la condlción, no sólo de la liberación de las
necesiclades y de la enfermedad, sino por-
que son la condición cle la libet ación del

(29) G'terrcia, tck:nica y humartúmu. Maclrid, kcliciones del F,prjo, 1973. t:n rl libro sr incluyen sirtr tra-
hajos ,obrr rsa problemátira rscri[os a lo largu de lus últimos cliez añov: •La aetiviclad humun•a, raíz drl conoci-
mirnto• ( pp. 17-46), •Cirncia, técnica y humanistno• ( pp. 47-75) y•ConJiciones e importancia de la críNca cien-
tíficu• (pp. 1H3-215), que son los más antiguos; y•l •rs raícrs de la trcnología moderna• (pp.77-97), • l.:c novrdad
como valor catrgórico clel tnunclo actual• ( pp. 99-115), •Cambio y prnnanencia. I•r cienciu, único asidero drl
Iwmhrr artual• ( pp. 117-1H1) y•La lit^rrtacl como crración• ( pp, 217-226), mucho más moclrrno+.

(30) Sohrr lu roncrpciGn marxianu ctr ta t'ilatiofía purdrn vrrsr ctos trxtw previa+: • l.u filosofía clr Marx.
tiuprración clr Ia filosofía rsprculativa y rr:tlizuciGn cle la Filosotia crítica•, en Pa/xles úe la F/M, 5(19^), pp. 45-
76; y•La concrpciGn clrf'initivu dr Marx sobre la filosofía y su aplicación rn rl Manifirs[o Comunist•r•, rn Utu.hás,
176/177 ( 1)<)H), pp. 273-305.

(3l )•Tom Painr, un in[elrctual clel pueblo•, prcílogu de Th. Painr: Los derenc^„ delhombre. Burnos Airrs,
Auuilar, 1957; ( rrrclituclo por Orhi+, Maclricl, 1983; pp.7-19).

(.i2) •Dr la cirncia al conuc•imirnto común. 1. Los rrsul[ados dr la cirncia y el conocimirnto Krnrrul•, rn
lrrsrdu, 167, 1960-, p. 10. y 2. «lacs fc^nnas clr rxprrsión del conocimirnto•, rn lrrsula, 171, 1^ 1, pp. 12-13; •Uni-
cL•^cl y clivrr+icL•ul de tocla. las f'ormas de rxprrsiGn•, rn hrsula, 179, 1961, p. 15; •l.a ciencia, una riyurza ignora-
cla a nurscro alcancr. 1•, rn lu.auta, 175, 1961, p. 14) y•La ciencia, una riyurza ignor^da a nurstro alcancr II•, rn
lu.cuttr, 184, 19(i2, p. 10).

(33) •Lu etvlttciiin dc lu o•uciedad, cle V. Gorclon Chilcle•, en G'ttaderroat/^ara et nlálu^^u, 42 (1967), pp. 32-
33c h. 32.
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miedo, cle la inseguriclacl,•de la clesorienta-
ción y cle la superstición. La ciencia y la
técnica no sólo son la conclición cle la libe-
ración clel hombre físico, sino cle la libera-
ción clel hombre espiritual [...).
En el munclo capitalista, hoy más que nun-
ca, el humanismo se halla comprometiclo
en la empresa cle liberar a los hombres. L. J.
La libe^ación del hombre cle la clesorienta-
cián y clel caos cle sensaciones, que Ilevan
a la neurosis, es posible precisamente por-
que la ciencia, a pesar c!e todos los obstá-
culos y toclos los esfuerzos por conservarla
aislacla cle la realidud y de resaltar sus
aspectos m3gicos (irracionales), progresa
hacia una imagen coherente y viva cle la
realidacl, y en este progreso la ciencia crea
las concticiones para su propia desmitifica-
ción. Pero, a la vez, con el t ►poyo cle la téc-
nica se crean las condiciones para la asimi-
lación por toclos los hombres cle los ha!lttz-
gos más generales y valiosos cle la ciencia.
EI progreso cle la ciencia constituye tam-
bién el funclamento de su auténtica Kenera-
lización'^.

Y por eso trabajó incansablemente
-como investigacior científico y como
maestro humanista- ciurante el resto de su
vida para elevar el conocimiento especiali-
zaclo a conocimiento general y para trans-
formar el conocimiento general en conoci-
miento de la clase trabajadora y del hom-
bre corriente, en conocimiento común.

En lugar de preocuparse, como el inte-
lectual y el académico típicos, por publicar
a toda costa y hacer carrera, volvió una y
otra vez sobre los principales problemas,
acumulando sus manuscritos y dialogando
permanentemente cle moclo ejemplar,
callaclo y anónimo, con todo tipo de gen-
tes: clesde los discípulos más próximos, los
amigos más íntimos y sus paisanos clel
Bierzo a los eclucadores y los trabajaciores,
ofreciendo a cacla uno el comentario o el
libro oportunos. Y, en cuanto le fue posi-
ble, asumió también cleterminadas respon-

sabilidades institucionales para ser más efi-
caz social y políticamente. Fue clecano del
Colegio de Doctores y Licenciactos de
Madrid y presiden[e del Consejo General
cle Doctores y Licenciados de España
clurante la transición democrática;5. Presi-
dió el Club cíe Amigos de la urrt:sco de
Madrid, en distintas épocas. Fue fundador
y miernbra activo del Movimiento de
Defensa del Consumidor. Coclirigió la Aso-
ciación »Guillermo Humboldt» para el
conocimiento de los pueblos de España y
la República Democr'ática Alemana. Formó
parte del Tribunal por la Paz en Irak. Y
colaboró activamente como asesor de la
Fundación de Investigaciones Marxistas,
como miembro del consejo de redacción
de Nuestra Bandera, en el drea de Comu-
nicación de Izyuiercla Unida y en otrts ini-
ciativas políticas del YcF.

ESTUDIO DE LA EDUCACIÓN: CUATRO
VÍAS DE APROXIMACIÓN

Por lo demás, la trayectoria de Eloy Terrón
como científico se orientó significativa-
mente, cle forma direc[a o indirecta, hacia
el estudio de la educación, clesde cuatro
puntos de vista fundamentales: los de! his-
toriador, el docente y el político, el antro-
pólogo y el sociólogo.

PERSPEG"17VA HIST6RICA: DEL DESCUBRIMIENTO

DE LA ESPAÑA •RF.AL» Y SU HiSTORfA A LA

SOCIOLOGiA HISTÓRICA DE LA UNNF.RSiDAD

F,SPAI^OLA

Al final fueron dos personas muy distintas
--et cura González de Lama y e) cateclrático
cie la Universiclad Complutense de Madricl,
Santiago Montero Díaz- yuienes acabaron
con su irresolución intelectual inícíal, al

(34) G'ie^iciu, f^crtlru yhurnuntsmu, rr. 72-74.
(35) h:n 19NH +r le cuncedid la Cran Cruz de Alf^^nsu x el Sahio, por su contrihución a la rQucaciGn drscle

rsas ^^osic•i^mes instituci<malrs.
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orientarle hacia la problemática de la
sociología del conocimiento y ta sociología
de la eclucación, con motivo cle su tesis
cloctoral.

Éstas ctos personas trataron cle reorientar mi
»voctción• científica cle la física a la filosoFía
y cle é,tas a los conclicionantes sociales del
clesarrollo intelectual cle los inclíviduos y a
las motivaciones sociales fy culturales) del
comportamiento, al clisuadirme de dedicar-
me u estudiar la filosofía existencial para
ctedicanne al estudio de un tema nuestro,
nacional, que implicara cuestiones teóricas
y saciales, cotno, por ejetnplo, la importa-
ción clet kt^usismo en Espatia^.

Abordá rigurosamente el estudio
sociohistórico de la introducción del krau-
sismo en España mediante la investigación
cle clos procesos estrechamente interrela-
cionac,los: Ia trtnsfortnación de la estructu-
ra social y económica en Españ^^ con la cri-
sjs clel Antiguo Régimen en los primeros
tercios del siglo xtx; y el esclarecimiento
de{ desarroNo ctel pensamiento y!a creati-
viclacl intelectual en la misma época;^. Pero
lo realmente decisivo para él fue el descu-
brimiento de la vitalicCad de la España
•real», el interés de su historia y e) falsea-
tniento cíe la misma por la historiograffa
oficial clesde 1840.

Cu:tnclo el prafesor Montem Díaz me sugi-
rió camo tema el krausismo, me pareció
muy mal; naturalmente a mí me hubiera
gustacto trabajar en un tema más «brillante•
y cle •interés». l...l. Hay sienta un profunclo
ai;raclecimiento hacia el profesor Mantero
Díaz por habenne c:tsi obligado a eieRir

este tema. Mi agractecimiento es cloble, ya
que el ctesarrollo de este tema ha dado
lugar a clos resultaclos muy desiguales en
valor; el menor y casi insigniFicante, lo
constintye este libro, cuya realización me
ha permitido acumular algunos conoci-
tnientos más o tnenos importantes de nues-
tra historia ideológica reciente; el mayor,
que ha cluclo lugar a un cambio raclical en
mi vicla, ha siclo el descubrimiento de Espa-
ña, el descubrimiento y el convencimiento
de que nosotros también tenemos una his-
toria no menos viva y vigorosa que la de
cualquier otro país.
Puedo decir que tuve la suerte de no ser
orientaclo en la preparación de la tesis; el
profesor Montero Díaz me dejó en plene
libettad, abligándome así a buscar los datos
y organizarlos en una teoría coherente. En
mi obsesión por estucliar ei problema de los
Fundamentos empecé por querer ambien-
tarme, introclucirme en el »ambiente inte-
lectuai• de la primera mitad del siglo xtx y
comencé por leer la Econvmíu Polític:u de
Flórez Estracla, la Tevría de las Cvrtes de
Martínez Marina, el Ensuyv de lu ht^toriu de
lu prapiedud territuriul en Eapurtu de Fran-
cisco cle Cárclenas, y otros libros de Sempe-
re y Guarinos, Franco Salazar, conde cle
Toreno, Manuel Marliani, Pedro de Urqui-
naona, Nemesio Fern:índez Cuesta, Rafael
M. Baralt, Fernando Garriclo, Balmes,
Borrego, Eugenio cle Tapia, Dánvilla y
Collaclo, Sánchez cle Tora y tantos otros
que me ofrecieron una visión cle la gtan-
diosa y trágica lucha de nuestro puebio
contra tantas aclversiclcules como han caíclo
sobre él. A través cle las obras cle estos
hambres he Ilegado a la convicción de que
el proceso real de desarrollv cte nuestro

(.iG) ^Palahras i^rrvias•, a título in[rocluctorio, cle su libro, Leu truhafcu•ylru hnmhres. La desapurlctúrr de la
cufttcra jwpu(uren Fubcrvdell3ierxo. Maclricl, Fnclymion, 199(i, r.9.

(37) •La invrsti^;ucieín m:ís itnportante Fue rl rstuclio cir ias condicionrs sociairs y rconGmic•as ele la Fspa-
fiu cirl siµiu xix que Favorrc•irron iu importación y cliFusión clr ia filosofía krausitita, EI principal clrscuhricnirnto
fue la transt<xrnución juríclica clr la prapirclacl mrelieval cle la tirrra en unu {^rc^pieclacl tnenierna clc lihre eli^lx^-
sicicín qur cc^nstituyó rl funci:unrnto cir i:ts rrfe.rrmas liheralrs que cuajaron rn L•t Res[aurae•ieín. h:+t:t rx^lirac•iGn
texL•wí;t si^ur sienclo v:ílicla. Otr:c invrsti^acieín r:tr.drLc fue el intento eie corrrlac•ionar ios c•amhios rn l;t rstruc•-
iura cle la sncirclacl r^r:cñc^la con los cumhic^s rn rl prnsamirnto y rn la crracicín intrlrctual hispuno,. iistos clos
u•ah:y<^^; ennstituyrn ia '1'rsis• (Ctumic'rrlrem nitue, cle l.l.1987, rrmiticlo al Consrjo clr Univrrsiclaclrx). Postrrior-
u^rntr, amrlicí rsr rtituclic^ scx•ic^histcíriru ron rl clr la Univrrsiclacl; c•omu institucicín r+t^rcialirtcLt rn I:c crra-
ción, u•ansmisicín y ux^ clr Ia rulturu intrirctual, y con sus c<^ne•luxi ĉmrs Krnrralrs ^e^hre la^ hrínciralrs inlle-
sic,nr. clc Lt traclicicín rtit^añ<^la, ronx^ unid:tcl urg:ínica ctr la cultura matrrial y la cultur.c rs^iritual.
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pueblo tiene poco o na^la que ver con la
historia que me enseñaron en el Instituto,
en la Universidad o con la que anda escrita
por los lihros; es una historia muy parcial e
impicte yue se alcance una visión justa y
alentaclor:r, tocla lo conh:u-io, parece hecha
:t propósito para provocar el des:ínimo, el
desinterés, ei clesprecio y el pesimismo; l...l.
Es una afrentosa historia hecha por los ven-
cedores p:u':t h:tcer más dura la condición
de los venciclos. (... 1. Como historia al ser-
vicio cle los vencectores carece de una con-
dición básica para cumplir su verclaclero
papel: es una historia de la nución españo-
I:t sin conciencia nacionul, sin unidacl. Este
es su rasgo car:tcterístico; nuestra histot•ia
carece de uniclact como nuestro país carece
cle conciencia nacional. Esta es la enseñan-
za que tne ha proporcionaclo la realización
de esta tesis: descubrir la falta cle una con-
cienci:t nacion:tl que modele y conFigure
originariamente las conciencias de toclos
los hombres cle nuestro pctís^.

Por cle pronto, la imagen •hecha• del
Antiguo Régimen como un régimert abso-
luto, con el Rey como centro y motor del
Estaclo, elabor.tda y transmitida por el libe-
ralismo, no puecle mantenerse en pie. La
protagonista principal de lu historia cle
España clurantr esa época fue la •soeieclacl
castellan:t rlasica». Y el Estado «absolutista»
fue sic^mpre un Estaclo clébil frente tt los
tres principales gnipos de pocler cle esa
sociectaet: la vieja nobleza feuclal, con su
gran influencia centr<tl y regional; las oli-
garyuías localrs, incrustaclas en las institu-
ciones municipales; y la IKlesia•, con su
inmenso patrimonio económico, sus clerr-
chos fiscales (cliezmos), su organización y
sus mrclios cle presión materiul y espiritual.

La revolución liber► l, tampoco fue tal.
Los liberales confundieron la toma del
pocler político con la revolución; cambiaron
el régimen político e impulsttron el paso cle

la «sociedaci agriria tradiciona!» a la •socie-
dad agr►ria en trmsición•, pero sin transfor-
mar básicamente la estructura social. La
reforma cle la propiedací agraria -yue fue,
con mucho, la m^ís importante de todas- se
realizó •sin yue el pueblo adyuiriera un pal-
mo cle tierra•, como dijo Costa; y consolicíó,
además, la hegernonía tradicional de los
grandes rrntistas de la tierra: la vieja noble-
za feuclal, reforzada con los nuevos terrue-
nientes. Por esa razón, las masas agrarias
expropiadas se volvieron, antes o después,
»de espaldas al régimen»: los cainpesinos
pobres del norte, para constituirse en la
reserva «apolítica» de la derecha por la vía
del carlismo tradicionalista y el integrismo;
y los jornaleros de los grandes latifunclios
cle la meseta y el sur, para inclinarse pro-
gresivamente hacia la revolución, por la ctel
anarco-sincliralismo. En cuanto a la Corona,
tras h:tber siclo el foco principal cle la crist ►t-
lización del tradicionalismo (1808-34), pasó
a ser el centro clirector de la oligaryuía polí-
tica clel nuevo régimen (1834-C^).

En la «sociedacl agraria en transición», la
estnicturt social y económica cle la scxie-
clad se reprodujo, por un medio o por otro,
con un coste creciente para el conjunto cle
la socieclacl. Cuanclo se aprobó el sufr. ►gio
universal, se desarrolló un sistema c1e oli-
garyuía y caciyuismo; con la crisis clr este
último, la línra del pocler político militar se
impuso elaramente sobre la línea clel pocler
político civil; y, ante la amenaza cle la revo-
lución obrera y campesina, se llegó al
enfrentamirnto total y la Guerra Civil. Por-
yue, en última instancia, la hegemonía clr la
clase terrateniente y la rentu de la tierra fren-
te a la burguesía industrial y el capital pro-
ductivo bloyueó efrctivamente rl desarrollo
del capitalismo y la resolución reformista cle
los principales conflictos sociales hasta los
años sesenta y setentu clel siglo xx^'.

(38) •Conc•irnc•iu incliviclual y traclición n:tcional•, op. cit. r^. 245-24C.
(39) Drselr los {xintrros urlei, xrtrnt:: Eloy Trrrón +r crntrfi sohrr texlo -clirecta u indirrctantentr- rn la

inter{xrtación xx•i<^histcíric•a dr •la n:ttur.tlrz:t dr los oh,táculos, las furrz:t+ rconGmic•a, y{^olític:^s qur im^i-
dirron rl clrsarrc^llo drl caritalismo I.. •1 rn Fspaña I...l hast:t la década clr lo^ +rsrnta• (•Infl«rnc•ia dr la aKricul-
turu sc.^hrr rl drsarrollc^ clr la +cx•irclacl rsrañola, lA7G-19.i(•, ^. 33): tr.tcluccitin cirl lihrc^ clr Manurl Hc.^m:ín: Lac
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La Universiclad cle la •sociedad castella-
na clásica» tuvo dos Funciones sociales. La
primera fue la formación de los altos fun-
cionarios clel Estado y los profesionales
necesarios, aunque sus enseñanzas se
ampliaron -o se crearon instituciones alter-
nativas- cuancto fue imprescincíible la for-
mación cle personal altamente especializa-
do en la producción: científicos naturales,
ingenieros y otros expertos. Pero la Univer-
sidad fue también el principal cauce insti-
tucional para reforzar el poder de la clase
dominante mediante la promoción de los
individuos más capaces de los estratos
intermedios, contrtrrestando de paso sus
inevitables pérdidas demográficas; y, por
lo mismo, su historia estuvo siempre con-
clicionacla por los runbios en la composi-
ción cle la clase dominante, en la cúpula
clel poder y en la organización del poder y
del Estado en general.

La primera rttptura con la tradición
española medieval, abierta e innovadora,
se proclujo a raíz cle la derrota de las
Comunidades de Castilla en 1520-22. Des-
cle entonces coexistieron dos tradiciones,
yue tendieron a hacerse mutu<unente
excluyentes e inconciliables: la tradición
feuclal-oligáryuico-ultramontana, con su
iclea patrimonial del Estaclo, que se afianzó
con la dinastía austriaca; y la tracíición cen-
tralista y políticamente unificadora, creado-
ra y progresiva, del partido antifeudal
(reprrsentaclo por los escritores desconten-
tos, los reformaclores y los dirigentes más
capaces), continuadora de fa trulición ciu-
claclana meclieval, yue persistió como »tra-
ctición clandestina» hasta la época clel refor-
mismo borbónico.

La segtrncla mitacl clel siglo xvnl y la pri-
mera mitacl del xtx fue otro período decisi-

vo de la hiŝtoria de España. Durante el rei-
nado de Carlos ttt, la clase dirigente ilustra-
da, yue tenía una concepción •naciona6
del Estado, ensayó la transformación de la
tradición clanclestina en tradición domi-
nante frente al •espíritu de partido•, el »espí-
ritu escolástico» y la anarquía feudal en
general. Esa clase dirigente ilustrada impul-
só las Sociedades Económicas de Amigos
del País y creó la Academia de la Historia,
la Acadetnia cle la Lengua y otras institucio-
nes progresivas con el apoyo de los grupos
reformistas (comerciantes, industriales y
golillas) para contrarrestar el pocler cle los
grupos atrincherados en la universidad
neafeudal, de teólogos y canonistas. Pero
los reformistas fracasaron por su debilidad
social, por la dependencia de los ilustraclos
respecto de otros grupos cle poder y por el
carácter fluctuante cle la inFluencia cle la
Corona. Aunyue, lo peor vino después.
Porque, con el ascenso político del libera-
lismo, se Ilegó al eclipse total de la tradi-
ción social y colectivista clandestina, al ser
ésta incompatible con la concepción de ia
propiedad privada, individual y de plena
disposición, de los libertles, a excepción
cle una minoría radical, demasiado ctébil
para prevalecer.

Ante la inexistencia de administración,
la inestabilidad política y la debiliclad del
Estado español entre 1808 y 1840, el pro-
blema político pasó a ocupar el lugar cen-
tral. La ineficacia de los mecanismos inte-
graclores de la sociedad agraria tradicional
para asimilar los cambios sociales, el que-
brantamiento final del poder cle las insti-
tuciones erlesiástiras y la importancia cle la
enseñanza como meclio de acloctrinamien-
to en la sociedad agraria en transición,
posibilitaron la ruptura liberal con la

lírailes clc^! e^rc^cimícrttu ert Fsharta, IJ59-7x7. Madrid, Ayuw, 1972; •Influencia de la aKricultura sohrr rl des-
arrallu cle la socieclacl enpuñola, 187C-1936•, an Agricu!lura,ySociedad, (1979), pp. 9-58); •Vacilacionrs y ahan-
donox de lo^ intrlrctuales clrl rcr:; un anídisis sociolGgiro•, 1981, mímeo, 19 pp.; •Formación, desarrollo y crisis
clrl ,istetna terrateniente- (rrólol;o clel lihro clr E. Prieto: Agrlcultura y alraso en la Fspar7a Conlem/x^ránea.
F^(iidiu suhre e! úesarrullu c!e! capilalúmu, Macirid, F:ndymion, 1987, pp. 1-LX); y Fspaña, encrucrjada de cu!!u-
r•as alrn:e^uurius, ,tiu pupelc n la dff'usicín delas cu!luras amerrcanas. Ministerio clr AKricul[ur.i, Pr+ca y Alimrn-
tacicín, Muclricl, 1^^2.
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universidad neofeudal, de teóloblos y cano-
nútas y la renovación ideológica del libe-
ralismo. En el dominio educativo, se secu-
larizó el sistema escolar, garantizando el
predotninio del Estado: se pusieron los
cimientos cle la enseñanza media, creando
de paso nuevos empleos para los profesio-
nales en los Institutos y las Escuelas Nor-
males; y se sttstituyó la universidad ultra-
montana y neofeudal tradicional por una
nttev:l universidad -española». Y en el cam-
po político-ideUlógico, se pasó del enfren-
tamiento visceral entre liberales y tracíicio-
nalistas clel primer tercio del sifqlo al deba-
te jurídico, y del debate jurídico a) filosófi-
co: la filosofía se convirtió en profesión;
irrttmpió el eclecticismo (1833-54); y, con
la crisis de éste, se produjo la transición al
krausismo (1854-C8) y se generalizó la
orientación •asociacionista» y conciliadora
de la filosofía sacial y política.

En ese contexto histórico-cultural,
Julián Sanz del Río (1814-c58) apareció
C0171U

el verclaclero creador cle la universiclad
española, el primer propagudor y clefensor
clel espiritu científim en España y trabaja-
cior incansuble, el hombre que trabajó
incansabiemente por abrir nuevos horizon-
tes, más universules, al espíritu y a la activi-
clacl intelectual cle los españoles, encerra-
clos hastu entonces entre los estrechos limi-
tes cte un subproclueto verbalistu cle la eseo-
I:ística cleeaclente, o constituyenclo clui^tnte
los ítltimos años clel siglo xvm y primera
mitacl clel xtx una subprovincia eultutal cle
Nrancia^n

ne hecha,

la lahor eclucaclora cle Sanz clel Río es la
m:ís Fecuncla y la que ha teniclo m:ís
repercusión en la cultura cle nuestro país.
Se puecle clecir sin temor yue las fiRuras
m:ís clestaeaclas cle la vicla inteleetual espa-
ñola, que más han influido, por su esfuerzo
o por su ahra, entre 18C8 y 193C, cleben

algo decisivo de su Fonnación a Sanz del
Río^ ^.

Los krausistas españoles impulsaron
durante varias generaciones las ideas sacia-
les y políticas más operativas de la Filosofía
de Krause y sus discípulos y el pragrama
de madernización educativa y científica de
Sanz ciel Río. Lucharon contra la enseñanza
verbalista -que persistió hasta finales del
siglo xtx por la forma de enseñar en las
facultades cle tierecho, que fue norma para
las demás-, aponiéndole la influencia ale-
mana. Impulsaron la investigación científi-
ca como nueva función de la Universidad,
y la concepción de la Universidad como
escuela cle alta cultura. Fundaron la Junta
de Ampliación de Estudios y otras institu-
ciones, en función de esa concepcián.
Mejoraron los métoclos y la seriedad del
trabajo en la investigación jurídica, literaria,
histórica y cíe toda índole, y especialmente
en medicina, hasta elevar la Universidacl a
un nivel científico sin precedentes. Pero su
función continuó siendo la formación de
funcionarios, y los problemas de las masas
populares no se abordaron, ni en la inves-
tigación, ni en la dacencia, salvo quizás en
el plano jurídico y político.

Con el •desastre de 1898•, se generalizá
el pesimismo intelectual y se agudizaron
las principales contradicciones sociales:
entre la oligarquía latifundista y la burgue-
sía mercantil, y entre la oligaryuía latifun-
clista y la burguesía industrial; y entre las
clases privitqgiadas y las clases subalternas.
La oligaryufa latifunclista reaccionó enton-
ces reforzando sus lazos internas, buscan-
do nuevos aliados en la alta burocracia y
los manclos de1 ejórcito e identifirándose
cada vez más descaradamente con la ultra-
derecha y el integrismo •apolíticos•. L:ts cla-
ses privilrgiadas entregaron el poclrr políti-
co al ejército, con la ayuiescencia de la
•gente de orden» en general, anie presión

(40) Or. cit. Flc.^y Trrrón: «kistucHo prrliminar•, ^r. 11-12.
(41) /clem, r. 7N.
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creciente cle una clase obrera y campesina,
con organízaciones propias, clescíe la Pri-
mera Guerr: ► Mundial. Los intelectuales
liberales se dividieron, aunque muchos
pas:u-on por el sarampión socialista o anar-
yuista, y otros colaboraron con la clase
obrera y campesina y la pequeña burguesía
urbana radical. Y, tras la instauración de la
Seguncla República, se Ilegó al enfrenta-
miento béííco, como única forma de enten-
derse, :►nte la inviabilidad deí cíixlogo entre
la clase hegemónica y las clases tribajado-
ias.

Los vencedores de la Guerra Civií
impusieron un nuevo orclen político, apro-
vechando el clesconcierto europeo durante
la Segtmcía Guerra Mundial. E) •estrato apo-
lítico» cle los propietarios agrarios, medios y
pequeños, ambos cleros, el personal supe-
rior cle la milicia y los Financieros se hizo
con el gobierno y el poder político. Se res-
tauraron los valores del feudalismo y se
fomentó la aversión al pensamiento
moclerno, los intelectuales -pesimistas,
escépticos y disolventes- y la política,
como origen de todos los males. Se reorga-
nizó el sistema cle enseñanza media y
superior, para espulKarlo cíe tocla lacra libe-
ral (cíepuración clel profesorado y selec-
ción clel alumnaclo), volviéndose a la uni-
versidad,/'orjadora de mtnorías rectoras
•inaccesibles al desaíiento» (de los mandos
necesarios para el nuevo orden social) de
acuerclo con los valores feudales. Se ensa-
yó la reorK:tnización de las ciencias, las
:►rtes y l:t cultura intelectual clescle los nue-
vos supuestos icleológicos, y la del estudio
de las ciencias naturales, sin abanctonar los
estuclios ético-religiosos y teológicos, ni la
tenclencia libresca, la retórica, las malas tra-
ducciones y el papanatis«no. Y se creó el
Consejo Superior cle ínvestigaciones Cien-
tíficas para realizar el sueño de la reestnic-
turación medieval de las ciencias natur.tles,
imponer las icleas ctel Movimiento Nacio-
nal, controlar a los científicos, crear aco-
moclos para la intelectualidací •apolítica» y
:►rt•ancar la investigación cle la Universiclad,

gantntizanclo de paso una vigilancia más
rigurosa y eficaz de los catedráticos y los
profesores.

Veinte o veinticinco años clespués
•España cambió de piel en seis o siete
años•, con la transición definitiva de la
sacieclad agraria a la sociedacl industrial,
como resultado final de toda una serie de
procesos: la inversión inclustrial clel capital
acumulado con el negocio clel •estraperlo•
en los años de posguerra; el despertar de la
industria, desde 1952; el desplazamiento cle
millones de campesinos, tras perder toda
esperanza de conseguir tierras, hasta íos
cinturones »semiurbanizados• de las gran-
des ciudactes españolas y europeas en bus-
ca de una vida menos miserable; su imita-
ción posterior por los pequeños propieta-
rios agrarios de la agriculturt de subsisten-
cia; la mecanización cle la agricultura, tr.is
la despoblación de la España latifunclista
de los braceros; los ahorros de los emi-
gr.tntes, los ingresos clel turismo y los Cam-
bios culturtles propiciados por el mismo,
tras la expansión de las economías euro-
peo-occident:tles; el clescubrimiento cle la
•producción•, por la doble presión de esas
economías en busca cle mercados y clel
consumo cle masas orientaclo por la publi-
cidad, a rtíz de los viajes al extranjero de la
clase clirigente y de la explosión migratoria
de los tr.tbajaclores; la ampliación cle la vie-
jas inclustrias y e) establecimiento de otras
nuevas con el desarrollo del consumo; la
necesidacl de nuevos servicios con la
ampliación cie las ciudades, la emigración y
el turismo; la uniclad del mercado nacional,
la transformación de I:t estructura de la
población activa y el proceso de urbaniza-
ción; y la hegemonía social y económica de
la burguesía industrial, en definitiva. Aun-
que esta última, debilitada previamente por
el aislaeionismo traclicional de las clases
dirigentes (terratenientes, financieros e
industriales proteccionistas), y frente a Ia
doble presión del capitalismo extr.^njero y
la propia clase obrera, optó por ascxiarse
con los capitalistas cle fuera, más furrtes y
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eficaces: pasó cle la etapa cle las •rrpresen-
tacionrs• a l: ► época cle las patentes, como
intermecliaria entre la inclustria extranjera y
la nr.tsa, en una especie de coloni:tlismo
interno.

En cu:tnto a los científicos, su actituci
ante la ciencia y la técnica extranjera no
sólo fue similar a la cle los capitalistas ante
la inch^stria, sino yue reforzaron también
ese colonialismo económico, al trabajar
part los organismos y ias empresas exuan-
jeras, por todo un conjunto de rtzones: la
c:trencia de tr:tctición científica propia, cle
apoyos soci:tles y cie la formación necesa-
ri:t pa^a captar los problemas y enh•egarse
con p:isión a su estuclio; la m:tla retribución
y el rarácter arbitr.trio de sus posibiliclades
de promoción (oposiciones, :tfili:tciones
político-religiosas, favoritismos); la inexis-
tencin cle una inch^stria clispuesta a realiz:u•
económic:unente sus hallazgos; y el cles-
(umbramiento con los grancles laboratorios
rxtrtnjeros y sus costosísimos eyuipos, yue
les Ilevó a confunclir I:t cienci:t con los ins-
hvmentos cle la ciencia.

No obstante, pese a esas limitacionrs
cle I:t inclustria y la ciencia esp:tñolas, la
^univrrsiclacl fot•jadora cle minorías rectoras•
no podía satisf:tcer la ciem:tncl:t eclucativa
real clrl capital y el tr:tb:tjo en ia •España clel
clrs:trrollo•. Los rn^evos estucliantes no que-
rían ser funcionarios, sino trabajar en la
índustría y los servicios; y la inciustria y los
servicios, p:tra funcionar bien, nrcrsitaban
un tipo cle Formación intelectual, clr •saber
hacer• y cte fuerz:t cle trabajo muy cliferen-
te: ohreros esprci:tliz:tclos, oficinistas y
aclminish-ativos, vrncleclores y publicita-
rios, progr:tmaclorrs y cliseñ:tclores, jefes cle
ventas y rxpertos rn la clirrerión y I:t aclmi-
nistración, técnicos y rientíficos, y tr.tb:y:^-
clorrs rn Keneral. Y, por eso, :um a trancas
y barr:tnr.ts por la Fuerz:t clrl corsé político
clictatorial y la resistencia clel estruo •apolí-
tico•, Ia rrfonna cle la Universid:tcl acabó
imponiénclose, comenz:tndo por la rlimi-
nación clrl rturnerrrs cluresns en las escurlas
cle inKenirros suprriores.

Por lo clemás, descle entonees, la Espa-
ña del desarrollo tendió a transformarse en
un:t socieclacl indusu-ial capitalista, con sus
rasgos característicos: un sistema cle pro-
clucción complejo; un sistema comrrcial
capaz cie ilegar :t todos los rinconrs clel
país con la ayuda clr un sistema cle infor-
mación omnipotentr fomentaclor cke! con-
sumo de I:ts masas, para aturlas al sistema
productivo; una inclustria de la cultura y el
ocio, potenciada por un sistrma de trans-
porte colectivo y, sobre todo, individual;
una gran movilidad de la gente rn busca
de tr.tbajo mejor remuneraclo y de nuevas
sensaciones; (a yuiebra de las relaciones
personales y de los valores y principios
tradicion:tles de la sociedacl :tgraría, y rl
desarrollo y el predominio de las relacio-
nes contractuales; la concienci:t de las
masas de que la libertad y ca bienestar de
cacla uno clependen cle las clecisiones de
otros, lo yue las impuisa a intervenir en
todas las clrcisiones que afectan a los incli-
viduos; etcétera. Pero en ese tipo cle socie-
clacl, el sistema cle enseñanza tirne yue
transformarsr a su vrz part responclrr a las
transformaciones clel sistema procluctivo,
comenzanclo por la Universidacl: ésta tirnr
yue Formar al personal especializaclo que
necesita la clasr clominante p^tra clirigir,
aclministrar y controlar la proctucción
empres.trial y par:t clesrmprñar las tareas
cie control y fisc:tlización clel Estaclo; y eso
supone el dominio curricular cle los princi-
pios dr la ciencia rxperimrntal contempo-
r.ínea y tm profesoraclo cap:tz de Ileg:tr rfi-
cazmente a los estudiantrs y clr transfor-
marse rn L•t concienci:t viva cle la activiclacl
procluctiv:t, por su conocimiento clrl siste-
ma procluctivo, cle sus nrersidacles en furr-
za cle trab: ►jo, cle la familia cle las profrsio-
nrs y cle la marcha real cle la ciencia.

Ahora bie:n, para progresar clrscle la
clemocracia inclustrial capitalíst:t hacía una
clemocr.tri:t avanzacla hay qur ir bastantr
más all,^, En rl orcien político h:ry yue
comenz:tr por la clescentralización clel
poclrr, eomo conclic•ión necesaria para la
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participación democrática cle la mayoría.
Desde es:t base, las masas organizadas
-mediante el desarrollo del movimiento
ciuclaclan^, los sinclicatos y otras organiza-
ciones- poclrán avanzar progresivamente
hacia la participación clemocrática en el
gobierno y la administración local; y, en la
meclicla en yue loRren hacerlo, podrán
convertirse también en un apoyo firme y
sólido de un gobierno clispuesto a realizar
cambios cualitativos importantes en la
organización del poder frente al poder de
los monopolios, como el poder económico
actual más decisivo. En cuanto al dominio
educativo, la Universidad tendría que asu-
mir por cle pronto y activamente dos rnte-
vas funciones: la elabor•ación de •una con-
cepción científica global del mundo, como
síntesis humanística, económico-social»,
refunclienclo la experiencia cle los pueblos
más progresivos cle la tierr<i; y la clifusión
cle ese conocimiento científico general por
tocla la sociedacl, tras el establecimiento ae
objetivos para todo el sistema educativo y
la formación cle eclueadores para toclos los
niveles clel sistema de enseñanza.

PERSPECTIVA PROFESIONAL Y

P01.177C0-EDUCATIVA: DE IA SOCIOLOGU

DE LA PEDAGOGIA UNIVERSITARIA

A LA SOCiO1.OGiA DEL SISTEMA ESCOIAR

Como profesional cle la enseñanza, Eloy
Terrón se interesó desde un principio por
l:t comprensión del niño y par la sociología
cle la peclagogía universitaria.

Los problemas eclucativos me preocuparon
clescle que comencé a dar cl:tses en el
Bachillerato, en 1950. Todavía guarclo notas
de estos primeros momentos cle mi labor
clocente en las que se observa mi interés
por entender al niño y entenclerle mejor.
Más tarde, en la Universiclacl, me preocupó
la profundización clel conocimiento 0
investigación clocente. Este tipo cle investi-
gación tiene importantes cliferencias con la
investigaciÓn científico-técnica, centrada en
avanzar en el conocimiento, resolver nece-
sidades sociales o empresariales y desatro-
llarse crecientemente hacia la especializa-
c1ón. La investigación clocente, por el con-
trario, está determinada por la coherencia
del conjunto cle los conocimientos existen-
tes a fin de reforzar el Carácter cle sistema
de los mismos y hacerlo así míis fácilmente
asimilable y más eficaz y activo para los
estucli:tntes. En clefinitiva, este tipo de
investigación busca rellenar las lagunas,
preparar el conocimiento para su transmi-
sión, organizar y sistematizar. Si se transmi-
te un conocimiento fragtnentario no e^ efi-
caz, se asimila con dificultacl; y es ese car^c-
ter sistemático lo que lo hace eficaz^z.

En los primeros años setenta, la preo-
cupación por •I«t educación, como proble-
ma rapital de la socieclacl industrial• le Ile-
vó a ocuparse de •Las reformas de la eclu-
cación• en los países clel capitalismo avan-
zado^3. Esas reformas rompieron con• la
concepción liberal de la enseñanza como
instrucción intelectual con un sentido utili-
tario que clejaba la acción educactora a la
familia, la iglesia y la sociedad en general.
Confundieron interesadamente los concep-
tos de enseñanza y educación, y los de

(42) A. Pérrz I'iµurr.is: •Entrevista con F.loy Trrrón: No tir purde •rnxrAanz•rr• a prn+ar antrs cle pro^r-
c•ionar Ic^s ccmtrnidu, nrcr,urios•, en Bole^tín de la shi•i•i, 20, (19A7), pp. 15-21. til contrrstr rntrr invrstigación
cirnrific•a r invrstiuacicín cEcx•rntr sr r+tuclia rn profundiclacl rn •Conclic•ionrs r im^rtancia clr la c•rític•a cirntífi-
cu•. Y la prohlrmíuic•a particuL•:r clr la invrtitigaciGn cirntífico-técnica, rn divrnos rstudio.: •La é^cu clr la
,u^rrrs^rcializac•iórn rn Tritur/i^, 447, (1970), pp. 18-20; •Ciencia, invr+tigación r inclustria• rn Revtsta Interrra-
ilwrcrlcleSuciuloRía, (1)7A), pp. 5C9-587; •Las cirncias soc:iales en L•i invr,tigación técnica en rmprrsa. priva-
d:s•, comunicac•icín rn las Iornaclas clr Invrstiuación Humantstir.t, c+tc, 197A; •La noción dr naturalrza rn L•t cirn-
cia y rn la litrr.uura•, G'amp de ! Arp, (1980), pp. 17-23;. •Notas para la prrsrntación cle rn+r:•, 19R0, mfmru, 31
pp. y•La rxprrirncia clrrivada dr la pr.íaica aKroprcuaria, baer dr toclo c•onocimirnto•, prólogo a su rdición y
Elus::ri<: cle Ia A,Grirrr/tura Gc[ieraldr G. Alon.,o clr Hrrrrr.i, Madricl, Ministrrio clr Agrirultura, 19R1, pp. 3-37.

(43) •Ia rclucac•icín, rrohlrma r.tpitai dr la sociedad industrial•, apéndic•r clr Cíencia, téc;rrica y humanls-
mo, i^p. 217-255,
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reforma cle la enseñanza y refonna de ta
educación, al enfrentarse a la multiplirt-
ción e intensificación cle las tensiones en la
socieclaci ciel consumo, el desarrollo del
fenómeno cle la juventucl, la necesiclad de
su integración social y el crecimiento masi-
vo clel número cle estucliantes. Afrontaron
el problema cle la escase2, la aparente falta
cle rentabilidad y la peligrosidacl clel profe-
sorado clesde el punto de vista del capital:
la sociedad industrial capitalísta necesíta
formar expertos y consttmidores dóciles y
admirldores fieles del sistema, sin que des-
arrollen el espíritu crítico ni aclquieran ide-
ologías clisolventes. Fomentaron ta irrup-
eión cle los meclios cle comunicaeión de
masas en la enseñanza, present^nctolos
como un:t innovación trascenclental en los
recursos m:ueriales de la enseñanza. Con la
:tyucl:t cle la publiciclacl comerrial, impulsa-
ron tambirn, cle paso, el prestigio y el
empleo cle la imaRen en la enseñanza, que
representa ei vir.tje tnás rotundo respecto a
Ia elrvación de las cosas al concepto, como
objetivo de la enseñanza primaria y secun-
claria tradicional, y frente a I:t palaUra
hablacia, como la :tcción socializador:t cle la
infancia más clecisiva. E introctujeron la
electrónica en las :tulas, responcliendo a los
intereses clc las grandes inclustrias y como
un componente más cle la tenclenriu gene-
ral .1 la mecanización cle la enseñanza,
cuanclo lo que habría que hacer en una
socieclacl altamente inclustrializacl:t es for-

mar hombres mediante una dedicación
creciente de esfuerzo hutnano.

En palubras definitivas, los hombres que
han cle constituir una socieclad libre y
demoaática, una socieclad sana y morul, no
pueden ser hijos de las m:íquinas, sino que
tienen que estar moclelados, educados por
los mejores hombres cle su sociedaclt^.

Durante !os años cle la transición a la
democracia, su interós científico por la pro-
blemática educativa como docente se enri-
yueció con su compromíso político-educa-
tivo con !a •alternativa democrática para la
enseñanza•.

Más tarde, y en relación con mi actividad
dentro del Colegio cle I)octores y Licencia-
cios de Madrid y el Consejo General de Dac-
tores y Licenciados en los años 1975/83, me
precxupé por la enseñanza a toclos (os nive-
les y por los problemas cle la política educ^-
tiva. Entonces aprenclí a ser más cauto en el
terreno cle las reformas en eclucación, en el
que parece más sensato poclar ( :ts partes
viciosas clel sistema pero no aquellas que la
experiencia avala como sunas, más que ecli-
fir.tr toclo el sistema cle nuevo^s.

Estudió las cuestiones m^is relevantes de
!a política eclucativa de la épora, difundien-
clo sus conclusiones en conferencias y otras
intervenciones públicas^^, en las páginas clel
Boletín Ofi'cial del tlustre Colegio de Docto-
res y Licenctados en Ftlosora y Letras y en
Ctencias de Madridt^ y en otras publicacio-
nes y manuscritos^". Mientrts •la izyuiercla,

(44) •Lu rducación, rrohlrma rapital cle Ia ticxirclad industri:tl•,rr, 255.
(45) A. Pérez FiKurnts: •Entrrvi+ta con tiloy Trrrcín...•, o^, cit. ^. 16.
(46) •Lc.>, rrc.^trnic.malr^ rn L•t ;^c.x•iedad indutitrial• rn simpotiio xohrr GuleKicx^ Prufésion:clrs, Hurcrtuna,

1976; •Lvs Ayuntamirnto. rn la Pl:tnificación tiac•olarv (Srn2ana dr la F:ducaciGn •FI Ayuntamirnto par.^ la Rrno-
vacicín dr lu h:^c•uelu•, 1979); •La rnxei5unui rsccalar como v(u clr liher.cción• (Primrrrs Jornudas Intrrnacionalrs
sohre Psícole.^uía y F:ducacíeín, Gntnada, 1)79), •L;t nocíbn clr natur.ifrut rn L•c tinarriunza Grner.il R:írica• (fear-
nad:u s<^hrr Consrrvución clel Mrdio Amhirnte, CAUM, 19H2); etc.

(47) •Particlos rc^lític•os y rclucac•icín•, junio -1977-, rp. 3-4; •L•i lulr+ia y la rnsrñanza•, dicirmhrr -1977-,
f^. ,i.; •!.a situnción dr la rclucaciGn rn Madricl•, junio -197t}-, p. 2; ;Scahrr la tibrnacl clr ensrñanza•, rnrro -1979-
, rr. 3-4; y•l.os lihro+ dr trxto y su importancia rn lu ensrifanza (f:c,ic)•, novirmhre -1979--, p. 3.

(4K) •[.u rcluc;tcieín en la sc.^ciedud clrmexnítir.t y ia alternativa cle lu rn,rñanza•, rn Dex;r4merrluciúrt Scrcla/,
RcvistU rle F.^Itcdiw Socrales.y de Sexiulu,^^ía Apticada, '2,i (1976), pp. 65-77; •Una rnarñunza clrmocr.ítir.c• rn
F.user}u^^zu: dehate púhticu, Madrid, Marihr) Artes Gr.ifiras, 1976; •L•c rn^rrSanz;t rscoL•cr cocnv vía ctr lilxr.cción•,
rn Fi,^Y, de Clerlc•lac y Lelrras, Granacla (1981), pp. 97-J 04; y•Com^nrntrs tlrl s:d^rr cle tcxlci rclucaclor. rl cono-
cimirnu^ cle la ux•irdacl, clavr funclamrntal• rn 19H2, múnrc.^, i pp.
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especialmente, la extrema izquierda extra-
parlamentaria [...] calificaba a los Colegios
de cotporativistas y de restos de fascis-
IllO»'`', tras la legalización de los sinclicatos
y los partidos de clase, í^l clefendió t-iguro-
samente la necesidacl cl^ rolegios profesio-
nales fuertes, clemocráticos y con capaci-
dacl cle movilizar a una masa creciente de
coleKiaclos. Y, ante la campaña interesada
cle la jerarquía católica y la derecha política
en clefensa cle la enseñanza privacla frente
a la supuesta amenaza del laicismo, reac-
cionó clel mejor modo posible, prafttndi-
zando en las relaciones entre eclucación y
sociedad y entre religión y poder, con
especial atención a tres temas: la configu-
ración de la personalidacl típica de una par-
te impot^tante de la inf incia y Itt juventucl
por la formación «novicial» y la cultura
claustral cle los colegios religiosos en la
pre-^uerra civil y los años cuarenta y cin-
cuenta; Ia lógica cultural, eclucativa y psi-
colókica de la manipulación cle las con-

ciencias por los partidos políticos; y la cri-
sis moral de nuestro tiempo y sus efectos
sobre la juventud^.

Tras cesar como decano del Colegio cle
Doctores y Licenciados de Maclrid y presi-
dente del Consejo General de Doctores y
Licenciados, continuó ocupándose, como
científico y como político, de la problemá-
tica educativa, pero ya de forma más pun-
tual y con clos motivaciones principales,
muy significativas: la reforma experimental
cle las enseñanzas medias que culminó con
la t.ocsF; y la elevación del nivel intelectual
de la clase trabajadora y sus cuadros sindi-
cales y políticos. Como sociólogo del siste-
ma escolar, resaltó la importancia formativa
de los contenidos curriculares b^ísicos y de
su sistematización científica y didáctica51, la
necesiclacl de la formación ética escolar cle
la infancia y la aclolescencia sobre bases
científicas52, y el sesgo de clase clel sistema
escolar y sus consecuencias para los hijos
de la clase obrertSi. Y, como político, insis-

(49) •Si.^hrr el futuro clr nuestro colrgio• mímro, 1980, 28 pp., p, 1.
(50) •Los colrµio+ rrliuioso^ y la rrisis rducativa rn España•, rn Ar,qumcrrtos, 31 (1980), p1t.19-22; •Coeclu-

cuc•ión y c•ontrol wcial rn Ia Fspaña ctr la ^atigurrra•, en Reuúta úe F.clrrCacicír:, 32C (2001), pp. 185-193; •Reli-
Aicín y rolític•a• 1982, mínteu, 32 rp.; •F:clucación y tiocirct:ul• 19A2, míntro, 31 pp.; Educución rrli,qieuu y ulie-
rtuciúrt, Maclricl, Akal, 19A3; •Torihio Pérrz de Arganza. F.clucaciGn rrligiosa y alirnaciGn, Mudricl, Akal, 1983, (irl
rcli[or Ir hicliG una rrcrnsión c•rítica clr su rrapio lihro, +in s:cher qur rra rl autor!: lo había finnaclo con rl rsru-
clGnimo clr Tĉ^rihio I'rrrz clr ArAanzu y^e lo hahía hec•ho Ilrgar por vía indirreta; y • l.u crisis mor.cl clr nurstrc>
tirmrc.^ y la juvrntucl•, s.f., mímeo, 41 pr.

(5ll A. Prrez Fil;urnts: •Entrrvista con F.loy Trrnín: No sr purclr en+rñar a prnsar antes dr proporcion;^r
lu, con[rniclo, nrc•rsarios•. Op. cit. tn rsa cunvrrsaciGn alturclG tamhién la funciGn clrl I'ilG+ofi^ y cle la filosofia
rn rl Rachillrrate.^, y rl luuar y la orientaciGn clr la Historia clr la Filotiofía y clr I:t Ftir.i, c•omo parte clel currtcu-
lum.

(52) •I'ro);r.una clr étir.e hasrs cirntíficas clr la ntor.il• (19A6, nota ntanuscrita, 2 pp.); y•Ia rtira y la juvrn-
tucl. L•i rtica rn FGti y BUP• (19H7, nor.c manuscrita, t3 ppJ. E) proµr.tma clr ética -yue rrspcmclr cohrrrntrntrntr
a su ohsrsiGn pex la clifusicín elel conex•imiento eirntíFico grner.d rntrc la grntr corrirntr- rs rl siguirntr: l. la con-
crhriGn cirntílicu clel univrno como funclamento clr una montl no reliµiosa, laica: 1) L•i evolución f•ísicr clrl uni-
vrrso: uniclacl y cohrrencia clrl cosntov 2) Lus conclic•ionrs nrcrsarias para I:t aparic•iGn clr la viclu, 3) EI origrn clr
Ia vicla y la Itrintrr.i rtupu clr la rvoluciGn hasta la apurición cle lo^ animalrs; 4) L:t clr.imátic^ y contlictiva rvolu-
c•iGn animal. Aprencler a rrsprtar L•i vicla. 5) EI origrn elel homhrr. La rrimrr.t rtapa dr la rvoluciGn elrl honthrc.
G) L•t aparición cle la scx•irclacl y rl lenµuajr. la origen clr la conciencia (srntimientos r intrliKrncia). l.os c•omirn-
zos clr Li c•ultur.i. 7) I.4 clolorosu historia natur.il clel homhrr. Aprcndrr a rrsprtar la vicla humana. 8)F.I homhrr
conto srr sex•ial y su Irnto a+cen.c.^ :t tr.tvés cle la técnica: los homhrrs construyrn un houur sobrr rl ntunclo clrl
qur rran un rrsultaclo.- II. Mor.il y sucirelacl humana. 1) Depenclenc•ia infantil y afectiviclad. 2) til núclro aFrc•tivo
Iximario y,u clryarrollo: sentintiento^ (srnsihiliclacb r inteligrncia. 3) ha clrtipliegur clr los ^rntimirnta^ rn los
niitĉa, y rn lus honthrr+c•onto fundantrnto clr Ia mor.tl: el rrsprc•to a la vicla; rl nsprto al Itanhrr; hacia una ntur.il
clr la sinyr,itía,- II I. Li rvc.^lución clr los sentimirnto.+ y la moral rn la historia.- IV. L•is rrtlexionrs clr los homhrrs
sohrr Ia mor.il y su innurnci:^ sohrr la rr.íctica clr L•c ntor.d.- V. Haci:t unu mor.il ^ar.t nurstro tirmtxt.

(53) •I :^ntilia y rcluccción rn un cuntrx[o clr c'Ia+r obrer.i• rn Mur.x• y lu scxio%gía delu ecluiaclúrr, Maelricl,
Ak:^l, 19HG, r^. i93-409; ^ I'eoría clrl rxantem, s.f., mímro, 8 rít.; •signiricaciGn poiítica y c•ultur.rl clr (a lectur.c•, en
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tió rspecialmente en la necesiclacl cle crear
un nuevo tipo cle institución, junto :t las
org:tniz:lcionrs tradicionales cle la clase tra-
bajaclor:u centro cte reflexión y rstuclio de
I:t curstionrs impot•tantes y no apremiantes
p:ua I:t clasr obrrra; escurla par:t la forma-
ción cle intrlectuales propios; y foro cle
rncuentro, cliscusión y di^tlogo con otros
intelectu:tles'^.

PERSPEC77VA ANTROPOLÓGICA: REIACIbN

ENTRE ANTROPOI,OGIA^ COMUNICACIbN

Y EDUCACIÓN

EI h•:tbajo antropológico cle Eloy Terrón
comenzó también con el rrenc:tuzamiento
clr su v^cación científica, ai plantearse el
estudio cle la transformación cle Fabrro
clurante I:t Seguncla República, cle un:t
:tlctea clr subsistencia rn un crntro minrro
import:tnte:

Esrt rrorirntación cle mi fo[-mación intelrc-
tual mr sensibilizó hacia los cantblos qur se
habían procluciclo, principalmente en mi
aclolrscrncia, en rl mrclia social en qur
vivia, en rl pueblo cle Fabero, acarcidos
rnn•e 1930 y 193C, cuanclo tuve que ahanclo-
nar mi casa y la alde:t de la qur apenas había
saliclo y a la yur no valvrría h:tsta 195055.

Entrr 1955 y 19C5 recoKió los datos
necesarios para estucliar esos cambios,
corrigiendo y enriquecienclo sus recuerclos
infantiles con los testimonios cle personas
cle av:lnzada eclacl con una amplia expe-
riencia cle la vicl:t cle la alclea. Más•aclelante,

en 19C9, aprovrchó su reclusión forzosa en
Guereña durtnte el estado cle excepción,
para reclactar sus primeras notas sobre los
efectos culturales, educativos y psicológi-
cos de la clistribución espacial de la vivien-
cla, estudi:tncio el contraste entre las •agro-
eiuclacles• del sur y las aldeas clel norte clr
España. Y, a su vuelta a Madrid, clesarrolló
su primera visión de esa problemáticaSCi,
contrxtualizándola coherrntemente: purtió
de la clialéctica cle la socialización -prima-
ria y permanente- del hombre y la cons-
tn)cción laboral clel meclio httmano; identi-
ficó los factores culturales que fomentan el
aislamiento clel inclivicluo, con la consi-
guiente clrfonnación de la subjrtiviclacl; y
precisó la importancia de la forma dr la
viviencla, como condicionante de la convi-
vencia y cle la formación y e) sostenimien-
to c1r la subjetiviciact, exponiencto las seme-
janzas y I^ ►s cliferencias entre los cuatro
tipos básicos cíe poblamientq: el alcleano 0
luKarrño; el urbano clásico -r) superior,
según él, yue hasta rntonces había prnsa-
clo yue lo era el lugareño-; el caserío o cor-
tijada; y rl cosrnopolita.

Este trabajo •en fase cle realización• lo
continuó quincr años clespués, con el rstí-
mu1o cle la enseñanza y la investigación cle
I:t teoría clr la comunicación. De hecho, su
primer rstuclio en rse nuevo campo cientí-
fico, •La comunicación interprrsonal en
unu alclr:t agrícola cle subsistrncia•,
comirnza prrcisamente con la funclamrn-
t:tción trót7ca clr la relarión entrr antropo-
logía, comunicución y rclucación.

LRupícts, 15G/157 (1^M3), 1tp.1R5-18H; •tiĉ^hrr la Irctur.t: signiflrac•ión pnlíticu y cultur.il•, rn VLduyuNru dc=F.luy
Ternrí^t Aht:d, rn Crcac%rnas c!elCAUM, Madrid, 2002, itit. 24-31; 1^ rd. clr 1'^4); •Pur yué la fulta clr h:íhita. clr
Irctur.t• rn Vidu y uhra cle F.luy TerrYírt Abuc% rn Cktudertuu del C'^I UM, M:ulriel, 1O02, lt^.13-23; !° rcl. de lt><)5); y
•Cuntrniclc^, c.^riginalr^ clr cla^r rn la tx^r+íu clr Carmrn Sotc^m:ryc.^r•, rn Rc=w:+lc^ TIc•rra,c de Lc^;n, 102 (1997), 4 rr•

(54) F.aa Fur, clr hrchc^, su roncrítc•icín rersc.^nal clr L•i Punclaciún Yrimrru clr M:ry^^ cIr Cumisiunrs Qhrr-
r:ts, yur 1trr^icliG clrsdr su cuntitituciGn, rn t)NH, hasta l^tí. Pc^r I<^ drnt:ís, la rrr^^cupacicín ltctr la nx^tivación
intrlertual cle los trah:tjaelctrrs Ir Ilrvcí incluse^ a íxoyrcr.ir un Munrculparulu,/i^nnuriúrt uut^x/idúrl!<u dnluhre-
ru(199ll, cc^n rl ryhuzu clrl clisrño currirul:tr h:ísicc.,, Ia c^rirnt:tcicín mrtc^clc^lcíuica, Ia técnica clr rstucliu, la divrr-
sif'icucicín cle sus furntrr y Ic^s critrrios clr selrccicín y rntuelic^ <Ir Ins mutrriulrs dicLírticuti.

(55) .Palahr.i+ ^trrvia+•, ĉ^tt. cit. ^^. 9.
(5!) En rl trxto •ti<^cializucicín clrl hcanhrr y ditiposicibn clr la vivirnda (En fasr cle rralización)• (19G9,

mímrc^, 3I r^^J y rn una c^mf'rrrncia clrl mrs clr m:ryc^, con rsr mi+mo títulc^, rn rl (.ulrµic^ Mayur San ► uun
E^^an^rlista, clc Maclricl.
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La relación enh•e la antropología y la
comunicación no puede ser más íntima,
pues, mienu•as la primera estudia las reia-
ciones clel hombre con el entorno natural
y, por una necesidacl cterivada, las relacio-
nes cle los homUres con su entorno sociai,
la segunda estuclia, por una lado, los resul-
tados representativos, cognitivos cle las
reiaciones del hombre con ia natutalez:t y,
por otro, los contenidos de las relaciones
de los hombres ena•e sí; esto es, las rela-
ciones que proporcionan los elementos
representativos constitutivos de las con-
ciencias. ^.n antropología, adetnás, no se
puede ni se deUe olvidar que los hombres
antes de relacionarse, de interactuar con la
natut•aleza, ciurante los largos años del
desarrollo infantil y, a veces, juvenil
(durante el aprendizaje), se relacionan
intensamente entre sí: los niños y los jóve-
nes son modelaclos por su entorno social.
Pues, cuando el joven, ya adulto, ocupa su
puesto entre los aclultos de su grupo social
para luch:u• con la naturaleza para forzarla
a proclucir los recursos necesarios para
subsistir, para entonces el niño y en mecli-
da variable el joven ha suh•ido ya un largo
proceso de moclelamiento, de condiciona-
ntiento para interiorizar la experiencia
social (conocimiento) ganada por el gru-
po, y que le es indispensable a los indivi-
duos para convivir en el grupo (sin des-
truirlo) y para garantizar la supervivencia
de todos47.

Además, al publicar ese mismo artículo,
la prrsentó como un fragmento cle La ruína
de una czilt:cra tradicional: de la aldea pro-
toartesartal a la tndustrlaltzación. (El ccuo
de Fabero del Bierzo), •en fase final de
reclacción•. Y, de hecho, lo que se estudia
en é! san algunos básicos de la cultura, la
comunicación, la educación y la psicología
cle su pueblo, entre 1920 y 1930: el mundo
ideal o represent:ttivo, los temas y ocasio-
nes para conversar, y el blayueo de la

capacidad de abstracción por la educación
en el trabajo duro, el miedo al palo y la
mezquindad.

No obstante, en esta ocasión continuó
la investigación sobre las efectas cultura-
les, educativos y psicológicos de la distri-
bución espacial de la vivienda, ampliándo-
la notoriamente. Comenzó comparando la
influencia de los encuentros personales en
la formación de la personalidad en las
regiones de población dispersa o semidis-
persa, y en las regiones de población con-
centrada de las agrovillas y agrociudades
de la Mancha, Andalucía y Sur de Extrema-
dura^. Y completó luego ese estudio con
otros tres:

• la comparación entre el medio rural,
representado por la forma de pobla-
miento disperso o semidisperso, y la
forma de poblamiento concentrada
cle la ciucíad, desde ese mismo pun-
to de vista;

• el examen de la ciudad como marco
ideal para el desarrollo de la comu-
nicación y el enriquecitniento de la
personalidad, por la alta frecuencia
de las relaciones sociales significati-
vas; y

• el análisis de las relaciones entre
comunicación, cambio social y pro-
moción social en las modernas
sociedacles industriales, postelectró-
nicas, en comparación con el estan-
camiento de las sociedades agrícolas
tradicionales, resaltando el carácter
puramente cuantitativo del rambio
social vinculado a la sociedad cle
consumo y a los medios de comu-
nicación de masas, y la contraclic-
ción entre opulencia comunicativa
y aislamiento del individuo en la

(57) •La ee.^municac•ión interper+onal rn una alclea agrícola de ^uhsistencia•, en Lcu Cuaderncu det None, 29
(19A5), pp. 27-31.

(SH) •tai clisrc.rsic•ión rspaciat clr la vivirncl:t y su inFluencia sohrr la romunic•^ciGn y la prrsvnalidacl•, rn
Ree^isla l^tlernacio^ra! de Suctutugía, rn •l •r comunic•^ción intrrprr+onal rn...•, op. cit. t^. 31); y •Ir vecind•rd
romo condicionante de la rrnon:didacl• (s.f., mínteo, lC pp.; incomplrto).
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ciudaci electrónica ^ y postelectróni-
Ctl'^.

•L^l ciuclaci como sistema cle comunica-
ción•^" es una síntesis de esa línea de inves-
tigación, con sus• principales conclusiones:
cliferenciación precisa entre relaciones
sociales significativas y relaciones sociales
comunicativas; función cie la intensidad y
la frecuencia de las relaciones sociales
comunicativas, como principal determi-
nante del desarrollo de la subjetividad; dis-
tinción entre clos formas históricas básicas
cle poblamiento --clisperso o semidisperso;
y agn)pado-, como ronclicionante objetivo
cle las relaciones sociales comunicativas;
paprl clel tipo cle poblamiento disperso 0
semiclisperso y sus relaciones sociales
comunicativas rn la configuración del
meclio, la eclucación y la psicología cle los
habirmtes; las relaciones vecinales y las
relaciones cle trabajo, como relaciones per-
sonalrs típicas del poblamirnto agntpaclo
más inFluyrntes para el desarrollo dr la
subjetividad; importancia de la ciudad
como marco estimulaclor de las relaciones
socialrs y gener.ulor cle relaciones nt)evas;
clistinción entrr la ^tgrovilla, la ciudacl pre-
electrónica y la elretrónica, y ventajas edu-
cativas cle la ciuclacl preelectróniea; relr-
vancia cle las t^ansformaciones actuales de
las Formas cle poblamiento, y necesidad cle
su estuclio y cle una teoría rxplicativa; posi-
bilidacl cle la comprensión clel medio
humano a partir del contraste entre la alclea
cle subsistencia y la gran eiuclacl; la eiuclacl,
como recl de significaciones, lugar de
encuentros, origrn de la división clel traba-
jo y motor clel progreso cle la cultura mate-
rial y la cultura rspiritual; la especialización
intelertuul, la ctesorientación clel indivicluo

y la apropiación empresarial cie las posibi-
lidades dr la especialización en la ciudad
electrónica; ventajas e inconvenientes cie
los medios cle comunicación dr masas, tras
la sustitución de los primeros periódicos
por la empresa informativa, con la n^ptura
consiguiente de las relaciones sociales
comunicativas y el dominio de un comuni-
cador inerte; etcétera.

Por lo demás, la problemática básica
de sus cursos y seminarios de doctorado en
la Facultac! de Ciencias de la Información
fue precisamente la relación entre cultura,
comunirición y educación^'. Y de esa mis-
ma época clatan también sus «Notas sobre
la formación cle la industria amerirana de la
cultura•s^, un texto muy útil para entender
los condicionantes culturales de la ecluca-
ción y la psicología humanas en el contex-
to actual, a partir de das claves principales:

- La transformación de las formas his-
tóricas dr la colonización cultural
con los cambios en la correlación del
poder mundial tras la Segunda Gue-
rra Mundial, y el recurso clel capita-
lismo al aparato comercial-ideológi-
co para conservar su hegemonía.

- La formación de la inclustria america-
na de la cultura por una serie cEe cau-
sas: el nacimiento y desarrollo del
apurato cle exportación cultural cle
los oligopolios norteamericanos; las
necesidades sociales de las empresas
cle la cultura; el desarrollo del siste-
ma clr informución y comunicación,
y la ^ustitución del predominio de la
proclucción por el de la publicidad
comercial; la contribución dr la téc-
nica y la ciencia al desarrollo de la
industria de la cultura; la expansión

(59) Ponrnria rn el ConKrr+o tiohrr el Di+rrlo dr Ia Ciuclad, Ovirclo, 19^.
(C^) S.f'., mímrc.^, 2^i i^r.
(Gl )•Cultur.t, c•omunic•ac•ibn r iclrolaµía•; • L•ts h:^crs hiosocialrs dr Ia c•onduc•ta•; •Comunic•ac•ián y rduc^-

cicín•; •La rontunicación rn Ia t^xmación <Ir Ia concluc•ta•; • til an:ílisis dr la ref'rrrncia y la, mcxlrrnas crorías clrl
rnncx•imirntcr; •1»t c•cimunicac•ión rn rl a^rrnclizajr•; • Lĉ>s c•onsumid<arrs dr e•<.^municaciGn y sus motivacionr.
soci:tlrs•, y•An:íli^iy urnrral clr Ia rr^roduc•c•iGn ticK•ial•.

((i? ) h:n Cic•u u^ius dc.^yutcss c!c• Man•. Maclricl, Akal, 198G, rr, (i45-fifi5.
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y concentración cle la radioclifusión
comercial, el cine, la televisión, la
informátiai y la comunicación por
satélite; la hegemonía de la oligar-
quía cle Estaclos Uniclos y proclama-
ción cle la ^libre circulación de mer-
c:tncíasu; etc.

Sin embargo, In diaféctica entre la cul-
tura, la educación y la psicología humana
puede apreciarse con mucha más riqueza
cle detalles en el libro sobre Fabero^3, don-
de Eloy Terrón se limitó, finalmente, a

la reconstrucción de la vida de una aldea
ag^3cola cle subsistencia, tot:.tlmente medie-
val. Se nata cle ciescttibir la cultuia ma[erial,
la esu•uctwa sociat y la vida espiritual, ali-
mentacl:►s por la cultura popula^•^^.
Dehió ser en los primeros años sesenta
ruanclo [,.,) elaboré el primer proyecto dr
mi estuciio. Incluclahlemente estr primer
proyecto (que aún conservo) rra muy
amhicioso, ya que debía estar Formado por
cuatro co^tes panorámicos en la vicla cie la
aldea, que serían estucliaclos comp:trativa-
uiente paia identificur ios cambios que se
huhiesen pracluciclo. Debiclo a rxiF;encias
clel tiahujo -el paca tiempo clispanible- y
clrbiclo a la Falta de clatos, en particular para
los clos primero5 coites, ya que los archivos
muniripales fueron quemactos por Ios
mineras en la intentona revolucionaria de
cliciembre c!e 1933, no poclía clisponrr clr
cLuos qtie suelen existir en taclos los ayun-
tamientos sabre la vida económica y los
mavimientos clemográficos. Por ello, el
amhicioso proyecto fur recluciclo al corte
panor:ímico intnediatamente anteriar a la
expansión cle las explotaciones mineras
que clio lugar a tma Fuertr inmigración y a
un crrcimiento cle la pohlación tan rápiclo
qur transformó i:►s costumbres y clesorgani-
zcí las formas sorio-cultuiales cie la alclea^'S.

En esa monoKrafía, la culturt popular
cle la alclr:t agrícola cle subsistencia, upare-
ce com^ rl resultado unitario y ia condi-

ción última de la triple trama correspon-
diente a su soporte técnico, social y simbó-
lico-representativo. EI primero de esos tres
soportes está constituido por el trabajo
agrícola y la alimentación característicos cte
esa cultura cie la escasez, con otros ele-
mentos complrmentarios: la casa, como
instnunento del trabajo, vivienda para los
hombres y ámbito más íntimo, seguro y
protector, con sus animales domésticos; la
unidacl y la diversidad de tos oficios rela-
cionados con el vestido y el calzado, y la
salud y la higiene; y los espacios concéntri-
cos vitales para el campesino (desde la
huerta, las linares, el repollar y la viña a las
tierras de labor, los castaños, el monte y las
veceras). EI soporte social de esa cultura
popular es la comunidad de aldea, con sus
vínculos de parentesco, vecindad y amis-
tad, y sus diversas formas y niveles cle coo-
peración social: la familia, el grupo de
pares, el consejo y el liderazgo vecinal. Y
los principales componentes de su univer-
so simbólico-representativo son los
siguientes: el trab<tjo, como fin y conteniclo
cle la vida; la toponimia, como elemento
mediador entre el hombre y su medio; el
cluplicacto simbólico-ideal cle la alclea, sus
espacios filndamentales y las activiclades
humanas; y la religión y las supersticiones
relacionaclas con el rulto a los santos •espe-
cializaclos• y con el culto a los muertos.

En ese medio humano, la educación
consiste fundamentalmente en configura-
ción laboral y familiar de la orientación
emocional, cognitiva y comportamental de
la mente ctel campesino: en la formación
-en el trabajo y bajo compulsión- como
un buen labrador autosuficiente y en la
cultura de la escasez. Como tal, clescansa
básicamente en la acción demostrativa y la
imitación, sienclo el IenKuaje un recurso
complementario y suborclinaclo a la for-
m:tción práctica. Pero implica también el

(fi3) b^x^ trahajuc y fus bwnbres. tu dcsupcrriciún c!e ta culturu Jx,ptetar c^n Faiu+ro de! Bierzu, or. rit,
(G41 Cruricnhtm r^ilac^, de 1.1.19H7.
(G5) •Palahr.^+ previas^, cir.c•it., ^. 9.
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prectominio cle I:t famili:t y cte su vineulación
a la ;trtivid:tct procluctiva, sobre la vrcinclacl

y la comunidaci: los niños se ectucan, ante

toclo, con el ejemplo y bttjo la vigil:tneia cle
sus p:tch•es, y con el p:tlo y la aprob:tcíón cle

los aclultos, COlll(^ f titínltll05 básicos.

La interioriz;tción subjetiva de ese tipo
cle cultura y de eclucación explica la psico-
logía típica clel campesino: su pensamiento
utilitario, concreto y limitado al futuro
inmediato; su alta valoración del »saber
hacer• y su ignoranci:t del valor del esfuer-
zo humano; su visión autónoma y relativa-
mente segura de las propias victas; la esca-
sez y la torpeza de sus conversaciones; su
firme sentimiento de soliclaridact, desafiacto
por el inclividualismo y la insolidaridaci
latentes; su •antiinovacionismo»; y su caren-
cia cle osaclía y de espíritu cle mando para
:tprovecharse clel trabajo de otros. Por lo
demás, 1;1 cliversidacl f.unili:tr se explica por
la :tfectividad, como única variabl^ impor-
tante; y la personalidacl indiviclual, por el
preclominio cultural clel trabajo y por el cle
I:t concienria, como principal componente
cle I:t experienci;t subjetiva.

PERSPECTIVA DEL SOCiOLOGO: DE IA

PREOCUPACIbN POR EL HOMBRE Y SU

EDUCACIÓN AL ESTUDIO DE LA DIALÉCTTCA

DEL HOMHRE Y SU MED/O

Fin:tlm^nte, como socióloKo, Eloy Terrón se
preocupó, ;tnte todo, por entencler el origen
cle la concfuctzt hunr.tna y el modo cle per-
feccionarla medi;tnte l;t educ:tción, ;tunyue
eso le Ilevó despura al tstudio dr la filogé-
nesis y I:t ontogénesis cle la naturaleza
hunr.ma y cte I:t cliaféctica del hombre y su
meclio.

Desclr el punto cle vista ctel soeiólcrgo (...]
me interesa, sohre tocla, cámo se í;eneta la

conctucta hwnana y cómo se puecle colabo-
t^tr a su perfeccionamiento o, incluso, a cre-
arla a uavés dr la eclucación. Así me ocupé
de lo que en la conclición humana hay cle
actyuiriclo y cle aparentemente innato y Ile-
gué a comprencler la neeesiclacl cie formarme
una concepción cle la natwaleza humana^.

A1 prologar la Introdtcccfón a!a histo-

ria de !a •%iloso^a comprobó ya qLIC, para
Hegel,

sin la categoría de la Alienaclón es itnposi-
ble conocer la hista•ia de la cultura en ^u
vercluclrro clesenvolvimiento más interno.
En toclo lo que realiza el hombre ve Hegel
la alienacfón; desde los productos más bas-
tos hasta las tnás altas elalx^raciones del
espíritu; en toclo lo qur el hambrr somete a
su esfuerzo práctico o teórico enajena el
homhre algo cle su nuturaieza m:ís íntima'''.

Tras estucliar luego en profundiclad la
traclición centr;tl cle la antropología cultu-
ral, y a L. A. White y su culturología, en par-
ticular, además de ilegar por su par[e a tma
conclusión similar, atisbó también la dia-
léctica de! hombre y su medio.

Lo qur el hombre es sr manifiesta en lo que
hace. >rn la transfonnación de lo oa•o, dr la
n:uutaleza, el hombre se hace a sí mismo,
em•iquece su esencia, sr hace cada vez m:is
humano, petn con esa transformación el
hombre va alienando to que realmente rs,
lo mejor yue hay en él. En toclo lo yue rl
hombrr hace est3 alíenado, matrrializacla,
reificac^lo lo humano que en él ha llegaclo a
hacetbe. Por eso, la cultuta no es otra cosa
yue la ^lirnación humana, y en su historia
est;ín puestas cle manifiesto lus diferentes
fases cle su porvrnir. Aquí rstá la Kran con-
u^clirción del hombre`'".
El hombre crea una cultuta patr liber.u•se
clel cleterminismo cle la naturaleza incliferen-
te u hostil, pero el precio es sometersr al
dominio de eyta srgunda natutaieza creada
por él mismo`'`'.

(6(i) A. Pérrz Fiuurr.t+: •F:ntrrvista con baoy TrrrGn...•, ap. c•it. p.1C.
(67 ) t'rúlcrKci clr lrNrudrrcrrúrt u Iq hfstvria úc !a. j'ilcuq/7a, or. rit. (r. 11.
(bti) l)/^. cif.; i^. Z1.
(G9) •t:, cirnc•ia cir i:, c•uituci. Introciucción :t una troría dr la alirnac•icín•, c,r. c•it. p. tz.
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Gordon Childe le proporcionó

un esquema rigut•oso, sobre los clatos exis-
tentes, de los orígenes de la socieclacl
humana y del hombre a partir del punto
fina! de la evolución de las especies por
selección naturai'0;

y Faustino Cordón, la posibilidad de actua-
lizar su interpretación a fa luz de la biología
evokucionista't .

EI hombre se distingue del resto de los ani-
males por su capacidad cle recibir la expe-
dencia individual y colectiva de otros hom-
bres e integrarla en la suya propia, elevan-
do así su nivel de conocimientos, amplian-
clo su dominio de la realidacl en torno; y,
recíprocamente, la capacidacl cle comunicar
la experiencia propia a otros hombres, cie
companirla, es otro de los rasgos específi-
camente humanos. La conciencia humana,
la toma de contacto con el munclo, está
clirectamente vinculacla al medio humano,
es decir, a la sociedad y la cultura creada
por el hombre. De ahi que veamos y enten-
clamos en forma de expedencia coiectiva
humana, conquistada solidariamente y acu-
mulada en forma de pensamiento comuni-
cahle, en lenguaje. Las formas de decantar
la experiencia son, sin embargo, muy diver-
sas.
La conciencia, el conjunto cle la actividad
psíquica del hombre enraminada al conoci-
miento de su medio y a la comprensión del
mundo, surge de la acción y experiencia,
de la interaccián con el medio, en el que
están incluidos los otros seres humanos, y,
sobre todo, en relación con el trabajo, con
la actividacl creadora y moclificadora de la
natur.tleza. A través de este proceso se cles-
cubren y conocen las propieclades de la
realidad, la propia relación con el medio, se
organiza la acción nueva a fin cte dominar
ia reaiidad, de suborclinaria a la^ necesida-
des humanas y, por ende, acceder a un
mayor graclo de lihertad.

Desde la perspectiva de la biología evolu-
cionista, la conciencia humana no es sino
ia interiorización clel meclio humano, y
éste, a su vez, es la organización cle la
naturaleza circundante, lograda mecliante
la cooperación y guiada por ei pensamien-
to vercladero. La actividad consciente crea
un modelo interno del mundo externo,
construido a base c!e conocimientos. i;ste
modelo del mundo exterior consiste en un
sistema rle informaciones cuya estructura
guarda cierta correspondencia con el mun-
do exterior.
La función cualitativamente nueva de la
conciencia humana estriba en ser órgano
de la transformación activa y creadora del
mundo, instrumento cle la dirección y regu-
lación de la vida social e individual. La con-
ciencia no es, pues, ningún reflejo pasivo
de la realidad objetiva, sino actividad crea-
dora y transformadora. La conciencia
humana es un proceso activo cle la con-
quista intelectual del mundo por el hom-
bre.
Puede afirmarse, por tanto, que los proce-
sos de adquisición de conciencia y de
adquisición de conocimientos corren para-
lelos, y que el grado de conciencia y el de
conocimientos de la realidad en torno est'm
inseparablemente unidos. De ahí que toclo
ser humano aspire a un nivel cada vez
mayor de conciencia, de conocimientos, de
comprensión y organización de la realidad,
de dominio y, en última instancia, de liber-
tad. EI terreno de las libertades individuales
y colectivas se expancle a medida que se
amplía la conciencia, antes de pasar a la
acción transformadora7z.

De hecho, ésa es la clave teórica uni-
taria y última de los trabajos de teoría e
historia de la cultura cle sus últimos años:
los que reunió en Cosmovisión y concten-
cfa como creat{vidad. La conciencta ese
conocimiento yue conoce (1997) y el resto
de sus manuscritos y publicaciones sobre

(70) •La evolurlrin c!e /a sucfedad, de V. Gordon Chilcle•, p. 32.
(71) Esto ídtimo io hizo de forma lihre y drscte su propio pensamiento previa, prescindiendo de la revi-

.ión teóriw del darwinismo rn La eex^luc:icín cunJuttta de lcu anlmalesy desu medio y en La nalura/eza de! hom-
hre a lu luz desu ur(gNn hio(6gico, yue hahría pcxlido proporcionarle un marco teórico aún más riguroso.

(^2) N[.^ta inédita sahrr la colrcción Currciene;ia y!lherfad, de la editorial Anthropos.
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la di;tléctica del hombre y su medio, que
puede clasificarse en cinco apartados:

• el origen del hombre y de la cultu-
ra^ {;

• la eclucación, como configurtción cul-
tutal de I^t mente del hombre o inter-
nalización psíquica de la cultura^^;

• la psicología human.i, como produc-
to de la educación'S;

• la construcción histórico-social de la
cultura'^; y

• la historia del hambre y de la cultu-
r.l^^.

Cosmovtsión y conciencia como creati-
vidad se abre significativamen[e -tras su
introducción- con un texto del filósofo y

psicólogo paulovniano norteamericano
Harry K. Wells, para resattar la problemáti-
ca central del libro.

Dos problemas fundamenta{es en psicolo-
Ría son, por un laclo, el origen y desarrollo
cle la tnente en la especie humana, y, por el
otro, el nacimiento y formación dr la men-
te indiviclual. EI primer problema está estre-
chamente vinculado a la antropología y a la
historia de la humanidad; el último, al des-
arrollo de los niños y a la educación. Uno
se relaclona con la transición de la natur•a-
leza animal a la naturaleza humana; el otro,
con el desarrollo descle la infancia hasta la
edad adulta^.

Ahora bien, para Eloy Terrón la clave
de la filogénesis clel hombre fue el origen

(73> •Una nución evolucionista sohrr la naturalrza en la F'ormución drl respeto a la vida• (s.f., mímeo, pp.
42 pp); •Arrrca de la radir.tl insrguriclad drl hombrr (1h86, mímro, 21 pp.); •Teoría de la cu{turr• rn ta rultum
y!w humbres, Madrid, Endymion, 2002, pp. 55-108; •EI homhre y la evolución dr la cultur.+•, rn Revl,ta de Traru-
pnne.c, Cumunicaciones yMar 1989, pp.dó-52; •fa Irnguajr romo rvolución rolectiva•, rn Nuestra l3anderw, 151
(1991), pp.100-104; y•Qué rs la cultura• rn V1da y ubra de F,lqy TerrcSn Abad, rn Cuaderncu de! c'nunr, Madrid,
2002, pp. 43a7; 1' rcl. clr 1994.

(74) •ta inrrmidad drl nido y sus pautux cle conducta• (1988, mímro, 3 ppJ; •l.a b:tsr tróricr dr una teoría
clrl aprrnclizaje• (1969, mimeo, 3 pp.); •Comportamiento e intrligencla rn el drvenly drl homhrr•, rn Cuader-
ttl>,^ [ÍL'I CIiG71, Madrici, 10 (1993), 18 pp.; y•EI :lrrdiKO CIr I:l p:llahra rn rI CUrrpO• rn ApénCllCr <lr Cc>s►rirwisidn y
roncienria como crnativldad, Madricl, Fnclymion, 1997, pp. 215-219.

(75) •Ws instrumrntos y la exprrirncia humana• (s.f., m6neo, 7 ppJ; •F.I lenguaje y I:t ronciencia• (s.f.,
mímeo, c2 pp.); •Mcxlelos clr lu mrntr• (1989, mímec>, 20 pp.); •Contrihución a una concepción muterialista de
la mrntr•, cn Nuestra tlandera 147 (1990), 47-53; •ta mrntr humuna y Icu Premia, Nobrl• (Carta a) dircctor dr
F.f Jndcpendienfe, dr 21.10.90, mímeo, 3 pp.); •la ucción humana• (ApénJicr dr Carmovlslón y..., pp. 203-205);
.•Prnsar, activiclad yue todo+ practiwmos dr eontinuo• (Apéndice dr Curmovúldn y...,pp. 207-214).

(7O •t•r cultura y la rvolución clrl homhre•, en La culfum ylru bomhres, pp. 33-54; el trxto J•rt•r dr 1989;
y•L•+ cultur.t y Ios homhres•, rn La cultara,y lru bamhrc's, pp.21-32; rl trxto dat: ► de 1992).

(77) •La rrligión y la cultura. L•t concrpriÓn miNco-rrliglwa, primrra forma Jr la concirncia hutn:+n: ►• (C•rr-
ta dr 3.9.9l. a Estehan Mate, ctr la rditori•rl Anthropoa •animeo, S pp.- sofarr rl proyecto de libro, Lw Ix^ses ru!-
turales de !aa re!!glnnes); •Hacla una rcología clr I•r mrnte hum•rna• (1991, mtmro, 89 pp., con la primrra P•rrtr
drl trxtu correvpondientr a dicho proyrcto);^•Li1^rRad y rarionaliclud• (ca.,2000, mimro, 19 ppJ; •EI Irnguajr y
la crración clrl rrino dr los r+ptritus•, en Vtda ,y obm de Eluy Ternán Abad, Cuadernc^r de! c•^uN, Madrid, 2002,
pp. 32-42; rl texto clata dr rnrro de 2001; •F:I nucimirnto dr la cirncia moclrrn•r. (s.f., mímeo, 9 ppJ; •EI rspíri-
tu hurgués• (^.f., mí►nro, 5 ppJ; •EI homhrr y la culturr Ivrjo rl capit•riixmcr, en La cuttum y Iw b^mbres, pp,170.
193; •Rrmcx•ion y tr.+nsfonnación capitalisut de la cultur.+ pupular tr.tdirional•, (s.f., mímeo, 2 ppJ; Hrólogo drl
lihru Marx yF.n,qe^e: el murxŭmoRenuJnrti Jr R.Jerrx Mir, Madrid, Cincrl, 19^85, pp. 11-21; •Nuevr cultura y rrli-

µión rn la, ,cxirdadrx lndus[ri•rles•, rn Ul!uNcu, 1993, 15C-157, pp. 10.23; •^o.+ partido.+ dr izyuirrcfa •rntr la •cri-
sis clr I•r izyuiercla• (C:+rtu al clirector de Alrrt•a, clr 10.09.86, mimro, 7 pp.); •EI clrrcumhr del sexiulismo rn la
URtiti y rl futuro cle l:t hunu+niclacl. Ba,r^ trórica:c prrr un programa cte izyuirrcl•rs• (Carta al Dr, Prclro Zarco, dr
23.12.91, mímeo, 23 pp. ); •iAtrévrte a prnsar!• (1994, mímro, 3 pp.); .5cxiulismo o h:trharir•, rn Mundcr Obreru,
2002, octuhre, p. 11; y Utop?as, 2002, 192-193, pp• 245-247); y cu^tm dasirr^ difrrrntrv dr Troria r Histori•a dr
la Cultura, corrr+pondirntrs al cur.w 1988-89 y rl:thuraclos otr.+ti tantas rlumnas, yur rst5n drpositacia+ rn la
hihUOteCa cIC L•t Esc•urla Suprrior dr Disrrlo.

(7A) f'auk,v y Freud, 2. SiRmurtdt Freucl. Una critlca paulvtmtana, Buenos Aires, 1'lutina, 19ó5, 2' rd., p.
131, t:n la mísma pákina sr incluyrn t:unhién cuatru trxtos dr Hrgrl, con algunas dr lus c•lavrs tróricas dr rrgu-
mrntaciGn clr Ternín, yur sr citan [amhién, a continuarión.
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de la cultura como forma de adaptación no
orgánica a l:t naturaleza hostil, como venta-
ja selectiv:t; y Ia ontogénesis de cada hom-
bre se resuelve precisamente con el escla-
recimiento de la fiEogénesis cle la especie
hunr.tna. El hombre es el homínido yue
evolucionó hasta clesarrollar el lenguaje
como vent:tja selec[iva; y el homínido, Ia
especie constituida por la serie de estirpes
iclentificaclas por la paleontología y la
:tntropología, entre el australopithecus y el
.homo sapiens.

La ventaja selectiva del homínicio fue el
uso permanente y la fabrírtción de útiles e
instrumentos, comenzando por la coa o el
p:tlo aguzacto, por parte de un primate muy
soci:tl. Con ese útil compitió eficazmente
con el jabalí cle berrugas, especializaclo en
closcientos tubéreulos de la sabana, Kui:ín-
close por I:t vist:t y:tvanzanclo en silencio,
con la coa en I:t mano y las hembras y las
rrías en el centro, igual que fos mandriles.
L:t percepción constante del palo -como
sopone físico cle l:t experiencía- despertó
I:t imaginación, como representación clel
pas:tdo y como anticipación del resultado
cle la acción en el Futuro, mientras en las
ctem:ís especies animales lo que no estimu-
Ia clirectamrnte los semiclos no aparece en
I:t ronciencia (orrt qfsig.ht, .otrt of mind). Y
la ^:trrión clemostr:ttiva• y I:t imitación
soci:tl, posibilitaron I:t transmisión social cle
I:t experíencí:t, a cliferencia de las ciem:ís
rspecies animales, en las que la experien-
cia subjetiv:t es inromunicable.

Con I:t rxperiencia insu•umental y el
cles:trrollo cle Ia im:tKinación -cuyo progre-
so se intensificó notoriamente con el ctomi-
nio clel fuego- se clesarrolló tarnbién el
^cuiclado :tctivo- y la clomesticacián -la
•educ:tcíón• realista- de la crías, al:trganclo
el prríoclo del control social cte sus instin-
tos y de su clepenclenci:t de los :ulultos,
par:t protegerl:ts y sustituir el comporta-
miento instintivu por el comportamiento

hereclado y sus reflejos condicionados:
p:ira la cría del homínido, que nacía pre-
maturtmente, el primer medio fueron tos
brazos y las manos cie su madre. El resulta-
do de esa •educación^ fue una psicología
animal mtry característica: íntensífícacícín
creciente de la sociabilidact; solidariclad y
otros sentimientos sociales; continuid:td
relativa de los contenidos de la conciencia;
desarrollo de las destrezas instntmentales;
y creatividad técnica, mayor o menor, de
los distintos individuos. Cada uno de ellos
pudo elaborar en su imaginación nuevos
modelos ideates de acciones instn^menta-
les y de insttvmentos y útiles más ef;caces,
y ensayar después una y otri vez su uso en
la práctica, para desarrollarlas creatívamen-
te, valiéndose de los instrumentos, los úti-
les y su uso como soporte físico cle la expe-
'riencia cle la especie. Porque, en ese senti-
clo, el aserto cle Flaubert -L'ouvre c'est tout,
l'.homme n est rien- tiene que aplirarse ya
al homíniclo.

Por lo demás, aun cuanclo

L• ► naturaleza es para el homhre sólo un
punto de partida que clebe tr.^nsformurTy,

construyendo hístóricamente una •segunct:t
naturaleza•, eso es posible por la ventaja
selectiva cle la especie humana. A saber: el
lenguaje, como

la expresión orl;anizada de la experiencia
ganacla en ia tr.^nsformación cte las cosas
del entorno natur.tl y en los cuidados cle las
criaturas, y dirigicla a potenciar su acción
sobre la natur,tleza y a confiKuwtr con m:ís
eficacia las conciencias de toclos^'.

El grito clel homíniclo que inhibr la
acción de) receptor, convirtiénclose en
acción vicariante (en sustituto cte la acción
truncada) y creando ctrterminados reflejos
condicionados, fue el antecedente inme-
diato clel lenguaje (y del pensumienw,
como lenguaje íntrríorízado): éste surKíó,
como ventaja selectiva de un:t nueva espe-

t79) Hr^rl: l.úqic'u, or. cit. ^:írctfc^ 24.
(ti0) Mrrcrclrs Parra R<^scu: fh,xcierdclcttiso.7croríacletu Cufltcru•, deF..Ter-rYín, 1^K-8<>, car.IV.
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cie -la humana- cuanclo de It^s gritos inter-
jectivos se pasó a la frase, en la defensa, la
alimentación y el cuiclaclo de los niños"'.
Para el niño, el meclio son los adultos, que
satisfacen sus necesiclncles biológicas,
fotnentan sus sentimientos sociales, le
inculcan el comportatniento humano y le
ensetian a distinguir las personas y las
cosas, a relacionarse con ellas, y a utilizar
el lenguaje. La afectividad infantil aparece
y se desenvuelve antes qt.te la razón, por-
que el niño vive en un medio creado para
arroparle, protegerle e impedir que le Ile-
guen las fuertes influencias y los crudos
rigores cle la naturaleza. Pero, en lo que
respecta a la especie, lo yue se desarrolla
en vanguardia es pensamiento colectivo,
puesto al alcance cle todos mecliante la Fija-
ción cle la experiencia humana en la len-
gua, como soporte físico y neutro de la
misma. En ese senticlo, tiene raxón Hegel
cuanclo dice yue

toclos los productos clel pensamiento lo son
de un sólo pensamiento• (y que) •el hombre
es siempre pens:tnte, aunque sólo tenga
intuiciones "2;

el pensar, como actividad creaclora de la
conciencia humana, resulta siempre del
esfuerzo subjetivo de depuración, compro-
bación y contraste del lenguaje -como
soporte del pensamiento colectivo- con I^t
experiencia cle cada individuo. Por eso

poclemos decir, el yo y el pensamiento
somos la misma cosa; o mejor, el yo es el
pensamiento pensante"i;

y que, como tal, cacla hombre tiene en
principio la capacidaci .de controlar sus
propios contenidos mentales, de proyectar,
pianificar y gobernar el conjunto de sus
acciones <y no sólo una ^uía herramental
para realizar acciones concretas, como el
homínido), y de participar así, más o
menos creativamente, en la construcción
histórica de la cultura. Pero, por lo mismo,
puede afirmarse también, con Hegel, que

el fin cle la ciencia consiste en hacer que el
mundo objetivo no nos sea extrat3o, o hacer
que noson•os mismos nos reconozcamos en
él, como suele clecirse, lo cual también siR-
nifica que la ciencia consiste en reducir el
mundo objetivo a concepto (o i^lea), esto
es, a lo más íntimo que hay en nosotros, a
nuestra íntima personaliclacl^.

(Al) Mirntrati, I'austino CorclGn esi^lic,i c•I ,uiurn dri lenKuaje -i•omu rl uriKen cle c•ualyuirr ĉ^tri esprrir
;inimal y clrl scr vivu rn urner.il- rn Funricm clr Ia alimrntuc•icín, Hloy T'errCin rr^ahcí muy rsi^rcialmentr la
imiicrrtancia clrl cuicladc^ clr Ia, rrías.

(82) l.ŭ,qitu(Grrntlirrciclupc^dia), ^:tní};cifu 24, ac•laración ly.
(Hi) lhidc•m.
(81) l.ú,Gic'u ( Grcut h'rtríclurx^diu), rar:ítirafu 194, acLir.icicín 1'.
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